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MEMORIAS SOBRE MISIONES JESUITAS DE 1794-1795 

It..noDUCCIóN 

A raÍl de la expulsión y supresión de la Compaflía de Jesüs. se rueron acumulando 
en aquellos anos muchos eserilOs sobre los temas relacionados con ella. Hacer la 
enumeración seria largo y másaún estudiarlas causas de este interés. El primer lugar 
lo tiene el aspecto juridico, sirva deejemplo la Colección de Providencias dadas por 
el Consejo Extraordinario, que abarcan cinco volúmenes en el espacio de los aftas 
1767, 1768 Y 1769 Y posteriormente en 1783 y 1784. En estos documentos se 
entreveran las ideas de la época llamada Ilustración. que rormaban la mentalidad del 
Despotismo Ilustrado, con sus ideales de progreso, de instrucción, de gobierno 
político analizados con espíritu crítico, y con ausencia de realizaciones prácticas, 
que dejan que desear. 

EsIOS inrormes o memorias sobre misiones se proyectan sobre el pasado, 
porque hacía diecisiete aftas que los jesuitas se habían ausentado, sobre el prescnte 
para saber qué huella habían dejado en el cono espacio corrido desde su partida, y 
sobre el porvenir, que, según sus aUlores, se perfilaba incieno, como se desprende 
de sus palabras. 

Tiene interés el juicio sobre la obra misionera de ciento cincuenta afias 
elaborado a fines del siglo XVIII porhombrcsqueno habían conocido las misiones, 
pero que podían examinar sus testigos. aún vivos. 

l. Las misiones jesuitas hasta 1767 

Las misiones jesuitas entre los indios de Chile tienen muchos aspectos dignos 
de consideración. Generalmente sc las reduce a las misiones siwadas entre el río 
Bío-Bío y la ciudad de Valdivia. sin tomar en cuenta otros lugares y otros indios. 

Estas misiones rueron rundadas por el P. Luis de Valdivia en 1613 en Arauco 
y Buena Esperanza, financiadas con la renta del situado. En 1617 se rundó la de 
Chiloé. 

Hulxl ¡ntenlOS de quitar las misiones a los jesuitas: de los dominicos en 1625 
y de los rranciscanos en 1638. 
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En las Paces de Baydes. 164 1, seestipul6la libenad de los indios para convertirse. 
pero se comprometían a dejar que les predicasen y a oírlos, a los misioneroS,1 

Martín de Muxica tuvo dificultades con los jesuitas sobre la evangeli7..ación de 
los indios. que se resolvieron con el mismo gobernador? 

En 1655 fueron destruidas las misiones en la rebelión de los indios; sólo se 
salvó Chiloé. Se reslauraron en 1664. 

El Gobernador Mario de Poveda fomentó las misiones y se hicieron el colegio 
de caciques, la junta de misiones. se fundaron nuevas misiones? El Gobernador 
uat6 de resolver el problema económico de los misioneros. 

En el sínodo de Concepción, celebrado por el obispo Híjar, presentaron los 
jesuitas una. relación jurada sobre el bautismo de los párvulos y el frulO de las 
misiones. defendiendo la licitud del bautismo de los runos por la enorme mortalidad 
infantil entre los indios, con motivo de la cosecha de la manzana.· 

En los primeros anos del sig.lo xvm el Virrey del Perú no envió situado a 
Chile. y las misiones quedaron impagas; otros misioneros se retiraron; losjesuiw 
perseveraron, a pesar de no recibir ayuda del situado. 

En 1723 hubo una rebelión general que destruyó las misiones. Su restaumci6n 
fue difícil por las dificultades que oponía el Gobierno. 

Contra las misiones infonnó el Fiscal de la Audiencia, cuando Oniz de Rozas 
loenvi6a visitar Valdivia, el6dc marzo de 1752, sin que surticra cfecto adverso, 
sino para el Fiscal.' 

En 1755 el P. Carlos Hairnhausen present6un memorial a favor de las misiones 
para queseretiraran los impedimentos que se ponían a la erección de nuevas misiones.' 

Con motivodel proyecto, amparado por la corona, dc fomento de poblaciones 
indígenas,en el Parlamento de Nacimiento de 8 de diciembre de 1764 se trató con 
los indios de su erección. Este intento tenninóen un fracaso aJ sublevarse los indios 
el 25 de diciembre de 1766, destruyendo las misiones de los Llanos.7 

En este estado de cosas lIeg6 el ano 1767, 26 de agosto, cuando los jesuÍlas 
fueron arrestados. Y se puso fm a su labor en Chile. 

Abrevillurasen las notas: AAS =Arcruvodel ArlObu;padodeSantilSo. ANS = ArdllvoNac:wnaI 
de SanU&so. AGI = Arcluvo General de Indil' de Sevilla. 

1 DieSO de Rculu, IIworiD GItMral cMI R"lto cM ChiJlt, VllpaTllÚO, 11178, ro, 1&5. FrantiJal 
Ennch, Hutorla de ID CotfI{X'íiltJ de JuÑs elt Chil" Ban:clonl, 1, 472. 

1 RotaIe',o.l;:.,m,229. 
) AGI,OuleS.RulCtduI.o.de 11 de mlyo de 1t'D7 . 

• SinoOo de Conccpo::l6n, m..:onclUlO, del Obupo llijlr, 1701, Rellci6n jut'ldl de le. RR.PP. 
Provincul,RcclOryMuÍOI1eros.AGI,OIilel03. 

J Inlonne del FuCll,lost Perfoc:to SaI.II. AGI. OIile 103. 

'Inronne deS de mano de I7SS,firmldopord P. CarlOI HaunhlUsen AG! QlIle 100. 

7RebebÓl1 delos Indios delos Llanos, 2:5diciemblt 1766. Enrich, o.c .• tomoIl,27S-2n, 279-280. 
296-297. 



W.llANISCH/MEMORlAS SOBRE MISIONES JESUITAS DE 1"194-I79S 105 

Largoserfa relatar dos cosas: por un lado las fundaciones de misiones a lo largo 
del país, la índole de los uabajos misionales y su ejercicio: y JXlr otro lado los 
problemas que suscitó la evangelización, algunos de los cuales aparecen en los 
informes de 1784 y 1785.' Por lo menos, casi exclusivamente, los jesuitas llevaron 
el peso de las misiones desde 1613 hasta 1767. 

2. José de Gálvez, Ministro Universal de Indias 

José de Gálvez, en su carácter de Ministro Universal de Indias, dio la Real 
Orden de 31 de enero de 1784. Era Gá1vez un brillante funcionario de la corona, 
cuya trayectoria es notable. Estudió derecho en Alcalá y a los treinta y seis alias, 
siendo ministro del Consejo de Indias y alcalde de casa y corte, fue nombrado 
visitador de México, cargo que desemJ:X!M desde 1765 hasta 1772. La Real 
Hacienda, el ejército, la expulsión de los jesuitas, el territorio de Sonora, las 
misiones franciscanas de California fueron objeto de sus cuidados. En 1772 
ascendió a Minislro de Indias, cargo que ejerció caLOrce anos. Amplió el número 
de puertos para comerciar las colonias con Espalla, creó las intendencias y 
reorganizó los impuestos.' EI31 de enero de 1784 despachó desde El Pardo la 
Real Orden sobre la Relación del Estado y Circunstancias de las Misiones de los 
indios, que subsisten en este reino, de las que estaban a cargo de los jesuitas 
extinguidos, donde en diecisiete preguntas divide la cuenta que ordena al 
Gobernador y al Obispo de Concepción. Los asuntos son los siguientes: l. 
Situación. 2. Extensión y fecha de fundación. 3. Indios de reducción cristianos 
sin pueblo fonnado. 4. Número de personas. 5. Lengua: ¿entienden la espallola?, 
¿usan la indígena? 6. Desde el extral1amiento de quién depende, ¿del obispo, de 
los misioneros regulares? 7. MIsionero: desempeno de su ministerio, ¿posee 
lengua de los indios y fue examinado de eUa? 8. Sueldo: ¿de qué ramo se paga, 
quién certifica desempeno, lleva derechos a los indios, pagan diezmos y primi­
cias? 9. La iglesia está surtida de elementos del culto, ¿su edificio se repara con 
qué fondos? 10. Cofradías y Hermandades. 11. Temporal: policía, gobierno 
(gobernador, caciques, mocetones, hombres de lanza). Agravios a los indios, 
¿dónde se ventilan? 12. Fondos propios y clases de renta. 13. Costumbres, nivel 
de vida. 14. Agricultura, terrenos, ganados, maderas, comercio, tejidos y obrajes, 
profesores que ensenen manufacturas. 15. Tierras, reparto, propiedad, cultivo. 16. 
¿Cómo se habilitan en sus producciones, qué comercian y con quiénes? 17. Desde 

I En 111 milionu, m u.lda. p."te.!, l. histori., los problemu, I.s objecionCl y rc~rol venan 
cmenlrnenLe lobre los mismos I6p.COI, la. nwmu lOlucione.! y las mismas posiCIone.! irreductiblel . 

'C. Alcb.ar,I..osvi"~"'I;JIr.lkls¡gloXVfll Barcdon .. l94S,SI·S2.JoKdcG~vufuemini.stro 
UruvullldelndIIlITIZ_I786yflolleci6eateañoIIOlS7ailO!dccdad. 
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el extrañamiento: ¿hay progreso o decadencia, si convendrá variar lo que hacen 
o se proponen otras cosas? 

Los infonnes se hicieron: amplio dedeta11cs el del obispo y más sintético el del 
Gobemador. IO 

3. Francisco José Marán, obispo de Concepción y su informe 

Francisco José Maráo era nacido en Arequipa en 1728, estudió en el Cuzco 
hasta doctorarse en teología. Fue párroco en la misma diócesis, en Humachiri, 
examinador sinodal, visitador de la diócesis, canónigo magist.ra1 del Cuzco, 
provisor, vicario general del obispado del Cuzco. rector del colegio de San 
Francisco de Borja, comisario del Santo Oficio y gobernador del obispado. 

fue designado obispo deConcepci6n en 1779 y se hizo cargo de la diócesis en 
1780. Quince anos gobernó su sede. Es famosa su visila de la diócesis en 1787, 
porque fue asaltado por los indios, que se apoderaron de su equipaje, y se libro 
gracias a que un partido de chueca le saJvóla vida. En 1794 fue nombrado obispo 
de Santiago, que gobernó hasta 1807, ano de su muerte. Escribió el informe de 
misiones de 1784, regaló a Concepción una hennosacustodia. Tenía una biblioteca 
interesante y moderna para su tiempo." Hizo un reglamento para el Scminariode 
Santiago.'~ Fundó las parroquias de La Estampa, San Joséde Maipoy A1hué. Visitó 
su obispado de Santiago con menos riesgos que la diócesis del sur. Se negó a 
consagrar al obispo Andreu Guerrero, y tuvo dificultades con la Real Audiencia y 
lambién con la cene de Espana El rescate de su equipaje esluvo a cargo de 
Ambrosio Higgins, que 10 hizo con prudencia, sin provocar a los indios como que 
había recelos de ambas partes, entre los indios y Higgins, por l'a7.ones militares. 
Veintisiete alias fue obispo en Chile.!] 

El informe de misiones del Obispo Mamn en respuesta a la Real Orden de 31 
de enero de 1784,acompalladodelacartadeenvío.sehallaen el Archivo Nacional 
de Santiago. fooooJesuiw volumen 96, fs. 81 a 108 v., y lleva el títulodeRelaciál 
de las Misiones de Chile y su Fronlera. El obispo dice en la cana que se va1ió de los 
exactos informes de los más ancianos, experimentados y dislinguidos sujetos, que 
componen los tres estados: político, militar y eclesiástico. En ello tiene razón el 
prelado, porque estaba ausente del país al tiempo de la expatriación. 

10 Lm informe! C,llÚI en el Arcluvo Nacional de Santi.go, Je!uiIlJ v. 96, f •. 65·79 Y IH-IOB. 
Además m AGI,Chilc 193 el tic Bmavides y AGI,Chile307 el de M.rin. 

11 Biblio!eaotic Marin. ANS. Varioc 266,8, 32fs. 

11 Reglamcntodcl Scminario. A.A.S. v. 69,11.25. 

11 L F. PrielO dcl Río, Dit:tiofl(;lrio tkl Cluo ser:wJar tk Chile. SlIItil&o. 1922,398-399. J. T. 
Medlll', Dit:r:ioMl'io Bjo,r4fir:o ColOllilll tk ellüe, Santiago, t906, 498-499. 
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Empieza con las misiones, que divide en: de reducción, que significa: sujetas 
a dominio eSpallol, y son cinco a orillas del Biobío, regidas por seculares 4 y una 
por regulares. Las aIraS son de conversión: dos en los campos de Arauco, ocho en 
Valdivia y su jurisdicción, y una en Chiloé y todo su archipiélago. Misiones en 
genera] son dieciséis. 

Continúa con las misiones en panicular y previene que jamás se ha podido 
sabera punto fijo el número de indios. particularmente con inclusión de los de todas 
las clases y sexos. Se saben Jos pocos matrimonios que hay entre ellos contraídos 
con el riLO de la Iglesia, y los tales cuales, que son muy pocos que anualmente 
comulgan. Las misiones a orillas del Biobío, que son cinco, las clasifica como 
"fuera de la clase de los neófitos".'" Con un LOtaI de 223 almas y 76 matrimonios, 
sin contar Santa Bárbara, de la que no hay cifras. Las misiones de conversión son 
once, incluyendo las nuevas misiones de Valdivia, que no fueron de losjesuitas,son 
Arauco, Tucapel, Valdivia, Mariquina y Tollén (las nuevas son Arique, Costa de 
Niebla, Cayu-Mapu, Quiochilca, Río Bueno) y Chiloé. De Tucapcl, Arauco, 
Valdivia. Mariquina hay 92 matrimonios y 4JXJ6 almas; sin datos de Toltén. De 
Chiloédiceque no es conversión. Tienedieciséis misioneros franciscanos de Santa 
Rosa de Ocopa {peru);n los de Chillán la abandonaron por el viaje por Lima; todos 
reciben sínodo en Lima; son 40.000 almas y 61 capillas. Los misioneros vivcn en 
las capillas y de tiempo en ticmpo salcn a misiones particulares y a confesar, con 
penniso y directiva del párroco, que son tres en el Archipiélago: Castro, Anc:ud y 
Calbuco. En tiempo de los jesuitas en Chaulinec había unos pocos indios de 
reducción y no han progresado a pesar de los franciscanos. En cuadro reswnen pone 
estado genera] de las 15 misiones: 215 matrimonios católicos y 9.786 habitantes. 
El gobierno espiritual de las misiones se refiere a los sacerdotes, su número y 
suficiencia en el desempei'io de su oficio. Dice que trabajan en convertir infieles. y 
ai\ade: "V sin embargo de que la cosecha no corresponde a la semilla, ni al trabajo 
que se impende al sembrarla, destituyendo a los operarios, aun de la más remota 
esperanza de cogerla más abundante; con lodo, los ¡x:rsuadcn al Santo Matrimonio, 
que se instruyan en los preceptos y misterios de la religión, que observen los días 
festivos senalados por ell Concilio de Lima y por SS. Pablo V, que enlÍerren en 
sagrado los cadáveres de sus difuntos, que se abstengan de la embriaguez, hurtos y 
superstición. 

"PorIOlgastosqueocasi"""banlumisionesdeSanCristóbal.SanuFe.SantaJuanaylaMocha. 
se propuaoen R.e. de S de octubre de 1731. quep-saran a dOClrinas, a c:argo dcl clero secull.r. Cond 
tiempo fueron ~rroquiu. Enrich. O.c .• D. 186 

uEnlaOrdet1deSanFranciscosefundaronQllegiosespecialesparadminilteriomilional.en 
0Uk fundaron el de Chillin. en el Pe", d de Sanu ROla deOcopo. quc irradió su influencia et1 Chile 
coo las misiones deCl!i1oX, y con do. n::l!gioso. notables. el explorador Fray FranciJCOMo:nbldety 
Pedro GoMüCt Agüeros. aUlor de la DucripcjÓtlltislo.~/.la praviN:ia. Clsil~ (impresa). 
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Hace luego un balance de los gastos que irrogan las misiones y sus 26 misioneros 
de la Frontera, ¡x>rque los de Chiloé los paga Lima. Hay que advertir que Jos franciscanos 
eran misioncrosporunpcríododediezai'tOO y por ser todos extranjcros en los gasta¡ se 
incluía el viaje de las nueva<:; remesas cada diez aros. El obispo calculaba el gastO lOIa.l 
cadadiezaooscnS 113.400. Y anadc:"Perocon la fatal desgracia deexperimentarcasi 
ningún progreso ¡ma la religión y para el Estado, como se evidenciará hablanoo de las 
costumbres de los indios". Y más adelante: "Fuera de las misas diarias y de los días de 
precepto, a que suele coocurrir!al cual indio, no hay función alguna en las misiores, a 
excepción de una u 0lnI de regulares. que por pwa devoción solemniza. con sennón y 
misalafiestadesus3mopattiarca". "LadispersiÓlldeestosindiosquetienensuresideocia 
entre las campanas, cada uno en sus propias tierras. y los más a unaconsiderabledistancia 
de las capillas, junto con su indolencia y su rebeldía, no sólo no han Wdo lugar a la 
fundación de cofradías, sino que aún es el maycrobstáculo para no asistir a la doctrina 
lU'i días festivos, por más que se le brinde con agasajos". que salen del sínodo. 

Al tratar de suscostumbres,diceque jamásschan vistopucblosnigentespormás 
bárbaros que sean, que no reconozcan algún culto, "no siendo posible hacerles formar 
unajusla idea de la superioridad y dominación de la deidad. ni de Iaexcelencia de los 
que en la licrra hacen sus veces". Susoostwnbre.s son la ociosidad, la embriaguez. de 
modo que lOOO 10 venden por licor: caballos. ponchos. frenos: sus parlamentoS son 
solemnes borracheras; de frutas y semillas hacen caldos y chichas, sobre todo de la 
manzana, que recogen en monumas de manzanales de hasta diez y doce leguas; su 
ídolo es el vino. Y "por 10 mismo los misioneros entre los agasajos que hacen a sus 
indios, para atraerlos a la misa y al rezo, el principal es el vino". l' El hurto es costumbre 
gencra1 y narra los esfuerzos de los gobernadores para reprimir este mal. Todo en vano. 

"Sobre estas costumbres envejecidas que miran a 10 temporal, tienen estos 
indios, sin excepción, otras aun más envejecidas y radicadas, que dicen respectO a 
la religión. Ellos creen en la inmortalidad del alma; pero no es posible hacerles 
entrar en la mortalidad del cuerpo por los principios de la religión y de la fe. Parece 
que en algún tiempo han tenido por maestro algún pitagórico, según se acercan a la 
transmigración.17 Cuando mueren creen que van a otra región al otro lado del mar. 
Por eso los entierran con todas sus cosas, para viático de su jamada. Y por eso no 
llevan un cuerpo mayor a la iglesia para su cristiana sepultura. A los campos los 
llevan donde pueden colocar sus avías y pertrechos. 1..0 mismo hacen con los nii\OS, 
despuésde los siete atlas. Si antes los bautizan es por los regalos. lo mismo si mueren 
chicos los entierran en sagrado. por no perderse bailes, cenas y bebidas de \os 
velatorios. ll En las enfermedades para curarse llaman a los mac:his, por sus 

l' El vino «mo IguIJO PJf1I ui¡ur I mUI y rezo p'recc: un poco uagef1ldo. 

1'~L.amorlaJ.jdadddcuc:rpo"esunmfoquc:novedolOenlucrt:mCl.l.'If1Iucanl,.NolCC:plad,po! 

lo" ooiol. 
IILosoenlur.dos,gll$ljolscrt:pil~. 
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ceremonias y para que sef\aJen a los aulores de los maleficios. Lo curioso es que hace 
notar que los cristianos se han comagiadocon estos usos, y ha sido necesano incluir 
este pecado en los sinodales (como reservado, como esláen el sínodo del Obispo 
Azúa)." ' 

Habla Juego. coororme a la Real Orden. de la agricu1twa. donde dice que este 
trabajO es propio de las mujeres. Por eso son polígamos. "y los que se casan por la 
iglesia. que son poquísimos. toman ocultameme otras a su US3Jl7.3, para lener más 
ymásque los mantengan", Y sigue con Iaganaderia,elcomen:io.laindustria yotros 
ltabajos. enrocados en el espíritu de la UUSU'ación al estilo de Campomanes.20 Los 
indios de la región: los pehuenches no siembran ni cuidan del ganado. sólo hacen 
canastos de cat\a. palancanas de madera de peumo o de laurel; Jos de los Llanos 
siembran chacras de maíz. papas Y cebada; los de la Costa lo mismo. pero en 
cantidad muy escasa. El onica ramo de su industria son los ponchos. obra de 
mujeres. pagan S 200. se venden en su tierra y en la frontera . y los hacen los 
pchuencbes. los de los Llanos y de la Costa. 

Para el comercio los indios van a las poblaciones rronteri7,.3,S. Pueden ir los 
indios. pero no los espanolesY Hay comercio permitido. quees del aIIil, cuentas de 
vidrio, saJ, agujas. ajl. tabaco. cintas. bayetas de la tierra, sombreros y algunos 
temeros. Los géneros prohibidos son aguardiemes. vino. fierro. espuelas. rrenos. 
cuchillos. yeguas. caballos. "con otros erectos prorubidos con que se penrechan y 
annan estos enemigos y les dan romentos para criar caballos. y rabriear lanzas, 
machetes o medios sables (prohibidos con anatemas por las sinodales)", Esle 
comercio es el de los conchavos: "se introducen especies prohibidas. el comercio 
se hace con impureza e infidelidad en los tratos. adulLerafldo las cosas capaces de 
serlo. cercenando pesos, pesas y medidas. engallando y robando a los indJos en la 
embriaguez.. hasta dejarlos SIR el poncho que llevan puesto, ganan en estoeI300%. 
y nunca raltan conchavadores" que se introducen en las tierras de los indios por 
medios ilícitos. haciendo vista gorda los encargados de evitar su enltada. o 
sobornados por los comerciantes. En el sínodo de Azúa tienen un capítulo panl 

evitar con penas espirituales sus excesos. 

*' p,1JftU súoododO«UONIul,brólod 11_ s,;.o,'i)ocllND PtdToF,I'P'iMAtw., YI""oytll. 
ddCMS'JOtúSWUilJUbd, ObospoiM UUl ~1l/Q1,lu..,iM 14 COftUpciófo.iM CIoJ" dupl'Ú'¡UfO 
Anobi.Jpolkko_lTopoIúDNJIk~/lUlF"iMl"'/UIW1R,uwdJIG,/UIadIJ,Ulkos..II",I,lulQc..IMdTol 

iMdl<ltD"..&uIlkfilCOIICtpclÓII, lIq/UlstdIOP'IJ'tC'P"Hllt/«,tkocl.ttU,.w"ItCltNtltC..",tNiI 
YCUlU'iltufo.r. Con1Kenc:i.delRuJySuprernoCcmK)Odelnruu.Madnd.1749, 16pp,un/oli.r.'j 191 
pp. numemll!:, Hay KglM'lda ~CI6n, Santiago, 1967. lSópp. Esta es laedlcloo que cuamos en el !.exto 
'jnQUJ, NOIa 19 K rcliere al capItulo 1.5, «X1iIUIUci6n 1, capitulo 12, «X1JUlU06n Wuca 

B Pedro Rodriguu.de Campomanu. Ducurso lObR l. educación JIq'Ular. Madrnl. 1979. 271 pp 
Id_,8osquejodepolítieroe«X16nueoUpaMlll,Maclnd.I984,182pp. 

21 Slnodode A%ÚI,capilUlo J. «X1Jtlluci6n 2. 
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Así como en la agricultura. ganadería, industria, comercio, capitales. remas, 
precios, obrajes, telares, se adopta un lenguaje moderno del siglo de las luces. así 
también se hablade repúblicas, civilidad, poblaciones, municipios, policía. gobier­
no temporal. artesanos, trabajo femenino: lérminos todos de una organización 
moderna, para formar al indio civilizado. libre. independiente. con capital, con 
sentido del comercio y del trabajo, dotado de profesores que les ensenen anes e 
industrias. con la intención de elevar los indios a un nivel cultural.. Es curioso que 
la respuesta no encuentra ejemplos. En el informe de Benavides se ve un esfumo 
para ponerse a tono con esta modernidad de lenguaje. 

Después de presentar el esUKI.o actual de las misiones 'J como era el que tenían 
en la expulsión de los regulares. hay que buscar los medios oportunos para el 
progreso de la religión y del Estado. La única diferencia que encuentra entre aquel 
entonces y el presente, es el haber fundado misiones en Valdivia, que lo único que 
han hecho es aumentar el número. "Con todo en todos los indios se experimenla la 
novedad de estar cada día más atrevidos, más insolentados, con más interés y con 
menos amor a la religi6n. y finalmente con más aversi6n a los espaí'ioles. fallándoles 
aun ya aquel respeto y subordinaci6n que tenían a sus capitanes e intérpretes y 
comisarios de naciones. a quienes ultrajan. malUdtan, azotan, y frecuentemente 
desprecian en el día ..... 

Luego insiste en que no hay esperanzas de que mejoren ni indios ni misiones; 
que las medidas tomadas por los jefes superiores (se refiere a Jáuregui)22 de nada han 
servido; que la paz es artificial y fingida. Y como es necesario reformar y variar sus 
misiones, "sin los estrépitos y estragos de la guerra", no se presenta otro modo que: 
"O la poblaci6n de las antiguas ciudades de la Imperial, Villarrica y Catiete, cuyos 
terrenos y distritos se hallan despoblados y desamparados de los indios; o el 
establecimiento de fuenes con tropa propoo:ionada en todas las misiones actuales, 
y que posteriormente se les concedan (misiones), caso de hallarse conveniente este 
aumento.'tU 

Uno y otro arbitrio miran al fin de la poblaci6n y la civilidad, únicos mcdioscon 
queesle reino de Chile se ha conquistado sin efusión de sangre. 

4. El Gobernador Ambrosio de Benavides y su informe 

Ambrosio de Benavidcs nació en Granada en 1718. Siguió la carrera de las 
armas, y en 1761 alcanzó el grado de coronel. Entonces fue nombrado gobemadex-

12 Lasmed.id.utcmadas por Huregui son l.um', censuradas ponIObupoM.Iin.Sabrt:Uure¡vi, 
cIr.: Diego Barros Amla,JllStorio Gtlltrafd.t Cllift, 5antiq:o, 1886, Tomo VI, caplrulo xm.339·J96. 
Pmlci,CO Antonio Encina, JIu/aria d.t CluJt, 5an111&0, 1952, Tomo IV, 600-621. 

llEl¡uiaodclObllpocsm'soptimisUlquccldeBcnavide,,,,,,uTCspec:t.iVOWonm:,lunquc.h.a1Ul 
gravt,ysc",aünmilduro,cuandoe!obupoClCribadcspu&dcIUClul1vcrio""1787. 
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de Puel10 Rico. retirándose del cargo seis anos después. En 1768 recibió la 
gobernación de Charcas. que dejó diez aIIos más tarde, y sin que el gobierno 
desistiera de su empello en aprovechar sus servicios. recibió el mando dc la 
CapItanía General de Chile en 1780, de la que se hizo cargo ese mismo ano. 

A pesar de sus males que debían conducirlo al sepulcro. su gobierno fue 
bnllante y se distingUIó por la Conspiración de los Tres Antonios: Síntoma, al 
decir de Encina, precursor de la Revolución Francesa."" Se sintieron las repercu­
siones de la guerra con Gran Bretai\a, hubo expediciones a la Ciudad de los 
Césares. Santiago sintió el ímpetu de la Gran A venida de 1783, Toesca y Baradán 
dieron la partida al gran plan de obras públicas con La Moneda. la Cárcel y el 
Tajamar. y la ordenanza de Intendentes y otras disposiciones acertadas en el 
rtgimen interior. 

El 27 de abril de 1787 ralleció, siendo entemdo en la Catedral de Santiago.2S 
La Real Orden de 31 de enero de 1784. en que se pedía la Relación del 

estado y citcunstanciasde las misiones de indios. que subsisten en este reino. de 
las que estaban a cargo de 10 jesuitas extmguidos. fue cOnlestada el 5 de julio de 
1785. Su texto se encuentra en el Archivo Nacional de Santiago, fondo Jesuitas, 
vol. 96, fs. 65-76 y 77 Y 78. Va con cana de Benavides de la misma fecha, 5 de 
JuliO de 1785.21 

Contesta las 17 preguntas,siguiendo el orden delasocho miSIones subsistentes 
de las que rueron de la Compaftía de Jesús. Las ordena asr: Frontera de la 
Concepción. Misionesde reducción: San CrislÓtlal, Santa Fe. Santa Juana, San José 
de la Mochila. Misiones de Conversión: San Francisco de Arauco. San Ambrosio 
de Tucapén. Jurisdicción del Gobierno de la Plaza de Valdivia: San Francisco de 
Valdtvia, San Jost de la Mariquina, y Conclusión General. 

Las respuestas van en orden seguido. pero cuando son iguales se remite a la 
contestación anterior. 

En la primera pregunta dice los lugares en que se hallan las misiones. En la 
segunda la extensión de sus tierras, para las cuatro primeras en cuadras y para las 
otras o sin límites oen leguas, y el ano de su fundación. En la tercera las cuatro de 
reducción son de cristianos de origen; en las otraS los llama indios criSlÍanizados. 
En la cuarta dice el número total y por edades. sexo, viudos. casados, solteros y 
párvulos, en todas las misiones, menos las dos últimas. En la quinta sobre lengua 
espanola e in<ba: las cuatro primeras entienden la espaí'Iola Y usan la India; en las 
otraS algunos hablan espaI\Ol y usan la india. En la sexta las cuatro primeras 

N Encin', 0-<;'. IV,612. 
:u J. T. Mcdina,DICClDMllOboOlr4(lCocolo ... ozlcir CloiJ~. San\Ul,o, 1906. 126-127. Barros Atan., 

O.C., Vl,402-46I.Encuuo,O-<;.,IV,626-644. 
1II ¿Sen cato quCCSIe ju:ic:loc:JU irúlwdo por IhlJinl, como dic:e Enema, 0-<;', IV, 626, o se: debe: 

• amavida. quien linIO abbl? 
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dependen del obispo y ¡asouas de los franciscanosdeChillán. En la sexta: lascuatro 
primeras tienen de misionero un eclesiástico secular, y las otras dos religiosos de 
San Francisco. En la sépuma. en las cuatro primeras, un misionero sabe el idioma 
indio, dos no saben y el otro algo: en las otras cuatro lOdos saben la lengua de los 
indios, y en las otras se dice: "Cumplen con sus obligaciones celebrando misa a sus 
feligreses en los días festivos, haciéndoles en ellos pláticas doctrinalc!s y morales. 
instruyéndoles de las oraciones de catecismo en el idioma nativo de ellos, que 
aprenden en su con vento estos padres, cuidándose de que cuando alguno no lo posee 
regularmente, se instruya al lado del compai'lero que siempre es perito. con cuyo 
método mutuamcnteseauxilian, y administran los sacramentos y el de la Penitencia 
y Eucaristía a muchos para el cumplimicnLO del precepto anual,n sin inducirles en 
nada de esto con violencia, ni usar de aclOS jurisdiccionales. Este método de más 
progreso es distinto del que seguían los ex-jesuitas. y que no han adaptado los 
franciscanos, pues aquellos practicaban las misiones que llaman de correría,cslO es 
internándose una vez al ano por la tierra y naciones de los bárbaros a enseflarles los 
dogmas de nuestra fe. confiriendo el santo bautismo. y casando a los concurrentes 
por medio de regalos o agasajos para atraerlos a este panido a fin de lograrel fruto 
en los párvulos que morían an tesde llegar al uso de razón, quedando los que pasaban 
deél, verdaderos infieles bautizados". En lade Yaldivia, agrega: "atladiéndose sólo 
el progreso que screconoceen esta misión desde el exlrailamicntode losexjesuitas, 
pues no contándose entonces más de ocho de sus feligreses bien instruidos en el 
cristianismo, hoy se hallan todos los empadronados bastantemente adelantados en 
esta pane". En la octava el sueldo de cada misionero es de 250 pesos al afio en las 
cinco primeras y de 330 en las tres últimas; no se les cobran a los indios ni derechos 
por los sacramentos, ni diezmos ni primicias." En la novena todas tienen sus ca­
pillas dOladas de ornamentos. menos la de Tucapén, que los llama "aperos", y la de 
Yaldivia queestá ruinosa. En la décima. ninguna tienecofradfas o hermandades. En 
la undécima. en las primeras cuatro dice que no tienen policía y se gobiernan pIl'" 

un cacique dirigido por el misionero. En la de Arauco se expresa: "En orden a 10 
temporal carecen de policía los indios quecomponen esta misión, y como mezclados 
con los infieles, viven también sujetos. aunque superficialmente, a los respectivos 
caciques y gobernadores de ellos, sean o no cristianos. No hay estatuto municipal 
que rija el gobierno de estos indios". En la duodécima, ninguna tiene rentas ni 
fondos propios. En la décima tercera, sus costumbres son bárbaras y de can\cter 
supersticioso, inCidentes, ebrios, lascivos, con pluralidad de mujeres, inclinados al 
robo, aborrecedores de la sujeción y trato civil. Su aplicación a la agricultura es 
ninguna. Cultivan el maíz, porque con él hacen lacrucha. Ignoran todaclasedeartes 

:H No c.sú de lcuerdo con ~IO d obispo, que no dice que fO!I muchOl, ni mucho m~. 
:JI Enel Sínodo &: AzÚl (Cop. X,COIlsL4)aedicequccn 101 dicmlOl ae~eMla (l()JwmbK~ 
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mecánICas, y para el vestuario sólo tejen las mujeres unas rnantas groscras,de lana. 
con que seenvuelven y cubren todo el cuerpo. En la décima cuarta. la tierra produce 
con abundancia, hay maderas, que podrían comerci:use. pero faltan objetoS para la 
exportación y el expendio, como sucede aún para las producciones de poblados de 
espat\oles de aquellas inmediaciones. No se descubre modo de adelantar tejidos u 
obrajes de lino, cuya planta también producirla aquel territorio, porque fa]tan 

profesores que ensenen estas asignaturas. y en cuanto al comercio sólo está el de 
los ponchos y porque los indios. con el comercio ilícito, buscan elementos para uso 
de guerra; se les restringe a los espanoles, prohibiéndoles entrar a la tierra de indios 
por motivo alguno, y sólo se pennite a los indios entrar en poblados espall.oles para 
el expendio. Las preguntas décima quinta y .sexta tienen relación con los mismos 
temaS de producción, comerdo. capitales (que llaman habilitarse), etc. La respuesta 
décima séptima se refiere al progreso o decadencia desde la salida de los jesuitas 
hasta entonces y no reconocen ni lo uno ni lo altO y envían a la conclusión general. 
donde se dice lo que parece. 

Conclusión general: hay otras misiones de conversión en Valdivia, pero no 
pertenecen al tema por ser recientes. Otras misiones fueron destruidas y los indios 
no han pennitido se levanten de nuevo. En cuanto adelantar algunas. cree que se 
podría hacer con las cuauo pnmeras. pero su número es tan cono que no pennite 
nada, serían 642 almas. Sin Santa Fe que tiene 804, la cual podría ser reducida a 
pueblo, constituirla en república civilizada con estatuto y método gubernativo 
espalk)l. Cree que no se puede adoptar algo como las reducciones del Paraguay, que 
aquf nunca prosperaron. Ni hay fondos para tal empresa, si se concibe general para 
todas las misiones, y lambién porque los indios resisten los poblados. Recuerdacon 
respeto y seriedad el intento de Guill yGonzaga en 1765 de fonnar poblaciones con 
los indios, y a este intentO atribuye la rebelión de 1769, que destruyó todas las 
misiones. 

1..0 único que cree viable, supuesta la imposibilidad de conquistarla por las 
annas, es su actual constitución, porque con la dispersión y libertad que gozan y el 
buen tralO de los espanoles, se internan y radican en Liem de cspal\Oles; y los 
cristianizados de misión dan sus hijos pequenos para servicio de los espanolcs, los 
llevan a las cIUdades y villas, y criados de este modo se hacen vasallos de su 
maJCSlad y miembros útiles a la república y cristianismo, espatiolizándose sus 
descendientes a la tercera o cuarta generación, y a este paso se va debiJitando la 
fuerza de los bárbaros. 

Tennma diciendo que no es reparable. que esto sea lo único que se haya 
logrado con el gasto y fatiga de los misioneros para domesticar a los indios, 
porque su barbarie no pennite más. Y espera que el tiempo descubra alguna 
oportunidad de mejorar las misiones, cosa que por ahora no ocurre. Y mientras 
tanto se reparen edificios e iglesias de las misiones, con algún recurso de 
temporalidades. 
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5. Comparaciones. observaciones y crítica 

La comparación de los dos infonnes se puede hacer sobre e1 número de 
misiones rcsci\adas. sobre el número de fieles, sobre los datos históricos y sobre lo 
que se podria hacer en el futuro. 

El obispo resena dicciséis misiones, lo que da una visión de conjunto más 
acabada, en tanto que 8enavides se limita a ocho. Habiendo sido en el pasado muy 
variable el número de misiones, se alcanza una idea más Justa viendo la totahdad 
deluabajo misionero como lo ofrece Marán. 

En cuanto al número de fieles, Benavides da el tolal de fleJes. y en particular las 
ciha<; se dividen en diez grupos. según edades, esLado civil, hombres y mUjeres; en 
tanto que Marán losdivide los l()(alesen seis grupos: malrimonios. hombres, mujeres, 
mocetones y hombres de Lanza. Si se comparan por misiones las cifras lOtales de 
ambos hay marcadas diferencias. Tomemos las misiones comunes a ambos: 

Benoyjdes Marán Diferencia 

SanCrisL6ba1 180 82 98 
Santa Fe 804 285 519 
Santa Juana 301 223 78 
Mochila 161 55 106 
Arnueo 1.855 979 876 
Tucapén 5.470 1.491 3.979 
Valdivia 310 596 286 
Mariquina 196 940 744 

Esto demuestra que se sabía muy poco de los verdaderos cristianos. 
Marán pone datos históricos más recientes y más numerosos que los que da 

Benavides, que tiene cierta tendencia al optimismo. 
En el obispado de Concepción había un deseo de convcrur las misiones de 

reducción en doctrinas. nombre que se daba a las parroquias de indios. De hecho, 
las misiones de reducción estaban en este lIempoa cargo de un cck.siásllcosecular, 
pero como misionero. Chiloé tiene U'CS párrocos y los rranciscanos de Ocopa vIven 
en las capillas en número de dieciséis, y sedcclaraque no es conversión, y al parecer 
la misión se justifica porChaulmes. que era reducción, y sería la única misión. 

El espíritu de la época se hace sentir en el docwnenlo. La época es la Ilustración 
espanola dieciochesca, queno.se refleja en su IOtalidad.sinocomodesarroUodela 
burguesía. por su división en artesanos y mercaderes. por la transrormación de la 
sociedad de agraria en urbana, con induslria y comercio. En las preguntas y 
respuestas se pregunla por las poblaciones, que para losespanoleseran la vida civil, 
y para los Indios laaborrecidaC$clavitud, porque hablan IcnguaJCS dtstimos. Por eso 
las prcgunlaS sobre gobierno y organización municipal no tienen el senl1do que se 
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espera. Al preguntar por la riqueza, habla de agricultura. industria y comercio. En 
una respuesta seapunta a la ausencÍ3 de profesores, que enseften las artes y oficios. 
El trabajo de la mujer era uno de los LÓpicos de la ilustración, pero entre los indios 
la mujer llevaba el peso del trabajo agrícola y de los tejidos, por los ponchos que 
hacian, sin que eso fuera por el espíritu ilustrado. Las reformas tendían a civilizar, 
ya esto apuntaba la conveniencia de continuar o variar las prácucas de los diversos 
trabajos. El interés por la economía recuerda los escritos de Campomanes, su 
Discurso sobre la educación popular de los artesanos, otro sobre el fomento de la 
industria popular y el Bosquejo de política económica espaflola, índice de sus 
preocupaciones reformistas y criticas?' 

De aquí sale una pregunta: ¿qué entendían por misión los hombres del siglo 
XVlll~ Si era algo sobrenatural y voluntario, eneonLramOS en las Paces con los 
indios programada la libenad de la fe, la obligación de dejar entrara los misioneros, 
de oírlos, y de bautizarse si les parece. Véase Lazo de la Vega, Baydes, Mu~ca, 
Acui'ia y Cabrera y Peredo. lO Suponían la civilización para recibir la fe, o ambas 
cosas iban paralelas. o esperaban que la feen el futuro seria posible, y en tanto hacer 
un compás de espera. No se vedara. Pero laque programan ambos informantes es 
bien decepcionante. 

Los informes tenían relación con lo que habían hecho en las misiones los 
jesuitas. En eUos se acusa a los jesuitas por el bautismo de los nii'l.os pequeftos y por 
las misiones de "correría", que salían una vez al ailo intemándose por la tierra y 
naciones de los bárbaros a ensei\arles los dogmas de nuestra santa fe, confiriendo 
el santo bautismo y casando a los concurrentes por medio de regalo o agasajos para 
atraerlos a este partido a fin de lograr el fruto de los párvulos, que morían antes de 
llegar al uso de razón, quedando, los que pasaban de él, verdaderos infieles 
bautizados. 

El bautismo de los párvulos antes del uso de razón procedía de que una tercera 
parte de los ninos morían antes del uso de razón, sobre todo por las borracheras de 
la cosecha de la manzana, todos los anos, en que los ninos quedaban sin cuidado de 
sus madres, sin alimento, oprimidos en el sueno desus madres ebrias, etc. Este caso 
de conciencia era antiguo. Se había consultado con los leólogos, con las autorida-

:rtLupregunLaI13.14yI5tiencndlin:deLoq,oc..i1USlrada. Enllprl'gUnll1Slcre.spondequc 
IOIindiOlnouenenpropiedaddeLoUeTlll,rufalLaquc1clhac:e,porqueroltivantanpoco. 

lOEnconlrapollci6nllpnncipiodebtpoc.:"Cujusre~o,elulrelig¡o"llosíndiosse1elrespeLa 
sulibertadpan.pedirdbaulWllo,y seJespideque respctenyolgan.Jmisionero. Cfr. ROIales,O:C .• IOmO 
ID. 16. 185,299 Y 439, que por ser Lo m's ~pre .. va copumOl; ·'H"," de oír Lo doctnna cmuanl y 
cn$d!anza dcll Ce t;at6lica, pua que Ulllruidos en eUa puedan ser bautiudos 101 que volunu.namcole 
pidicra! con viva fCCSIC"CrunC21to. Y lot llijol menore. dccdlod dctstosquese bauUz..ren los han de 
dar JUI padre5 pan quc allInismo se bauucen. por ler conforme 110 que dispone J.a s.nu M.dre TgICl13., 
yIOlhijoldcIOlquenofucrenbauUudossehandcobltgarl,:"viarlosloirJ.adoct?NcnsuanIIOldiu 
y 1 .. hora en que le dispuSIere, piln. que con esLa cdllCU;{ln puedan ser bauul.ldOl cuando fuere 

CUlvClUenLey lo pidieren" 
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des. En el sínodo de Concepción de 1701 se presentó sobre el tema una Relación 
jurada del P. Provincial, Rector y Misioneros. que aún secon.serva,ll aunque dicho 
sínodo no se tenninó. El sínodo de 1744 hechoporel ObispoAzúa IZalade lo mismo 
y aprueba la conducta de los jesuitas. y se citan dos teólogos, uno jesuua, Juan 
Mari n, y el OltO capuchino. Fray Martín de Torrecilla. q ueaprueban esla conduela,» 
también el P. Juan José Guillermo escribió sobreesle mismo asunlo. Creo queesw 

" Rdac:i6n JUnda de los RR.PP. Pl'OYlllcial, Reaor y MisKlneIW en el 5ínodo.lIloonclwo. lid 
obispo Híjar, en Concepción. en 1701. 20 cIe diaemlm.. AGI, Chile, 103. Or. Enriclr.,o.c:.,n.~1 

JI EadSInododeA7.IÍa,Cap 1.ec..IL VII.sob~dbautismodelolmdlOlphvvk¡l,selte:·HI 
IerUdoprumteeltaSantaSínodo,scrdrTUlO,queClOlcnlunuJlOOIC$delLlQDl\tmuolBb&jo,dbu.llumo 
delolp'I'Y\IlOlenwp"n;:aabdade¡~l"IICOn'm,puelloImhdeo:llOlmuerenenl.mfanctaCDlllalraQI 
b.ullJmal,.unquealll'flOl.q\IC~"'VCII.laedadadulta,uw;:idenenbplOltIlUci6ndeJUlviC>OI.1Otn 
que se ha palado 1_ duda, Ji le poli"" Ikllammtc t.utiurlOllujol de IoImrteJcI eontn la vokIngd 

de 1111 p"dR:l,quequedan cn PJ poder Yh&llindosetltadccidid •• fIVorck:lbr.ulIsmo,IWlIII).o¡ 
eircunstanciu de la rducW>cil de los padres, yde ierri,urOlarncrlleuÚJclcs Kgl1n los .ulOft'iqueprO 
d',IUIlII~ la Inuan; y no hab.endo 1&1. ft'pugnantia de 101 padft'S en los blulUmOl de lo. plírvulOl m I.u 
mislonei, que anlei volunt.ariamcnle offt'~en, IU ft'putjndose por rigoroumcnle mfielea, MlCrudodldla 
Santl Sínodo por laudable b «l!Ilumb", de dicllOli bluullllOf". Al mlrgen e,ta do. Le61o,0I. ~ son 
MarinyTonuilla, unojeJwtlycl Dlrocapuduno. c:onobrly lugar. luan Mañn (16S4-112S).]elWI.I., 
proIesordelCOlopalJaños mAlcaU.confesordel ReyLuu: ldeúpañl. SuQbrarMC7l"lIll$plcllllll' ... 
Ir_tl/IS, m tratomolldivua,h>ced,lIdam Venec:iI.I120,en 1728-1729 fuepuatlencllnd.oe 
Romano por l40proponcioneacondenabla: ptmno Kincluy6encl fndieeespMo/.. Fueed.tad&_ 
vOCCllrrW.wnbltnen VetICQI,11"'yl760. La c:uadd sÍIIOdOes MIrin. 10m. 3. trlt 19.diJp.2. __ 
4 En la ed.tti6nde Venecia. 1140.tom. m.UKl. XIX. di,p. n, sectioIV. ÑlpilUlIIlloclllbapt ....... iJWi 
1llfi¡k1'_.utlllllSptUclllwlU Tomo m.pp.1'.81. El om;lIutor ea el P. Fray MllÚnde TOIrTeCi1.la.1eacr 
deTeoIocia,ealificadorOcls.,,,,OfK:io.uprovmeialdebprovme¡.de<Asun...yudeflrlidofgenenl 
de lada la Orden de MOOOfU c.pudunos. CoI&SW114S, GpDIl7llas. ol~,oIos. qWUl~.1l1DT",," 1TtWtJt. 
_GJuycOllfoJ4ci6ttdlúu..w-.ym4.rprJIICipolup'oposiciOlludlliMplDlllruUlTcoMoIlIIOI.Tome 
n. ImprulÓn qunda. Macind. 1102. Traado IV. pa'"'arafo m. OOIIlultl IV. SI leIlíc:ltobauuul"I iDI 
pirvulOl de los infl(:lu. con peh¡rode .ubvenión. 312-325. Dice 11 comienrode b eon.ultl!V,-w 
CUCIUón me hllll pcdidom diveuuoe.,lOI1el algunol de nuulrOl rnU;,onanoJ.quclaventiku: 
prolcslo,paraJOleglrIOlCJenlpuIOldemuchol.quepraaidndoJoasr,enBerun,S.emLcona,Cancas 
ymOlralpencs. no dejan de esc:rupuliz.aren ello, por c.sl.lrll c:onún de 101 6oc:Ion:. eneonua: Iocllll 
higo de muy buen. gana. lsí por quicl.I/ dichol úumos: uc:r1IpU1o_, como por el fruto que deseo y 
elpcromNueltroSeñor,schadeoonse,lDldeUl.ldoctnna,medJanlelaCOl1tin ... ci6ndeladichlprui~ 

El P. RobertoL..acosen.uHis/(JTiDthwMuiotluIklCoItl"'_CAdi4ll,Barcdona.19OI,vol 
1, 194·196, 3SO-357, dalos 1'IlIImlCJ datos 101m la aau.ud de 101 fnncisclnos,dupuiI de 11 aIida de 
Io.JCA1IIIS. Al haa:ne c:ar¡o de Aral,lco los pad_ Valclra:\ y Gofmón,de San F .... cuc:o. \'1eIOIIquc 
los UldIOl 1u Inian muc:.bOl mfIot para bf,uQur. i...oI: ptKIrea pre¡untllOn I EspdIc'rI, otupo de 
Concepaón. qut! bldan, porque ellOl h.bian '-ullUdo 1610 a los enIc:nnos. La P"'llIJlla era IObreIlO 
balllu.r a los ml"anlt;s en comrí •• y prolonpd.u dillanau de I.Q rcdueaonu. n.i 1l1li en lo cctCIIIII 

.in que.us pedra den ruflCiente eaución de mutl" 111,11 hiJOl m edad compctenle'los lI"IWCIIClOI 

pua"lllltru~ rnlllan.ollK había de 1C&lIIrel mtlOdoCOnlrano,quecn II m,ma naei6aclclm 
UlnOl pract.ieaban sus anllguOl mllionel'Ol. Elpu\cira COnIeslÓ que IcallÍl el dictamen de 8encckao 
XlV en lu brcvePlntremDmou~.28 defebft'rode 1147.ql,lenole bautice.IOImI"anlel. hiJO' deindiol 
mfiele., CII. (:Uyo pode/quedan expucstOl a ~IUVCf"$i6nH y aun ucluye alOl hiJOI de 1,AlÜ0I bluuudDt . 
• in prantIa de que lCÚn crueñadOl cn 11 rcli.ll1ón, al Uea" 1 edad oompelcnte. J-L&&UlI m 1193 qWtO 
","ovar la. millones ambulanle', my Bcru", Ddpdo le ODnlCil6 que no. pon¡ue ti tenía por" 
probable 11 opuuón eonuana: umblál pon¡ue 10 mlllldaban los supc:nora de 11,1 rdJ¡)ón Kñfica y 111 
órdenes del Cal6lioo Rey Don <Arios m. -que cpUso utermina/de Uto(..-emos tu docInnallauJ ypoco 
Kguru". Klllm. p.di.6dil:1amen ,101 pedru Franou:oJ. Ranúft'zy BIa. A.IoNo,mtUDnel'Ol dcSlll-l 
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aprobaciones son suficientes, pero esta acusación se repite desde entonces hasta 
hoy con harta frivolidad. 

Las misiones llamadas de conería se explican por la falta de ciudades entre los 
indios, que viven disperros por los campos, montes y quebradas, obligando a los 
misioneros a perseguirlos en sus escoodri jos. Solían ser dos los padres que había en la 
misión, WlO sa1Ia a recorrer en los meses que era posible, primavera y verano, porque 
los indios no iban a la misión. Esto se repite en estos mismos informes. Los jesuitas 
tenían misiones que llamaban circulares por todo el país, las había en los promaucaes, 
entreel Rapel y el Maule, dwante cinco meses, saliendo de Bucalemu, todos los anos. 
En Chiloése hacía la misión circulante durante diez u once meses, todos los al\os; habla 
OCIaS como Concqx:i6n, Quilloca, Coquimbo, etc., que servían para llevar los sacra-­
mentos a gente pobre y aOOndonada, que no tenían ()(n) medio de acercarse a la iglesia. 
Estas eran las misiones circulantes, que eran aprobadas y recomendadas por la 
autaidad eclesiástica; Azúa. recomienda la de Concepción en su sínodo.:Il 

Dice el infonne de 1785 que los misioneros actuales auxilian a los indios para 
el cumplimiento pascual "sin inducirles en nada de esto con violencia, ni usar de 
actos jurisdiccionales". "Este método de más progreso es distinto del que seguían 
los ex jesuitas y que no han adoptado los franciscanos", etc. En esta acusación se 
incluyen tres cosas: el conocimiento de la lengua araucana, la violencia y los 
agasajos. Lo primero. los jesuitas tienen el mériLO innegable, IanLO en manuscriLOS 
como en impresos, de haber estudiado las lenguas de los incüos, como ninguno. Y 
eso anda impreso en Medina sobre todo, con claridad meridiana)4 Los jesuitas no 
usaron la violencia, en Ianto que los padres que los critican sr, y ellos mismos lo 
defendían.:D Y los agasajos: en esLOS mismos informes aparece que lo hacían. Dice 
el obispo: "Los misioneros, entre los agasajos que hacen a sus indios para atraerlos 
a la misa y al rezo, el principal es el vino". Y el mismo más adelante: "Ofrecen y 
llevan sus párvulos al sagrado bautismo, y si mueren antes del septenio. los llevan 
a sepultar a sagrado; pero no por punlO ni creencia de religión, sinoporel interés. 

Búbllra, que contc.ltaron quecra lícilo. Finalmentec:J obispo F~$C;Ol"," Marin comut6nc.au"a­
mc:nr.e. Aunquo:. no te puo:.dc: nc:¡ar quo:. haa::n JUI ciranloquiOl Ranrlro:.z, Aloruo y Marin, cada WlO pan. 
fU lado. Todav{aen 1806c:J P'Ynidented .... l..üi.t MWIo:r.dcGu_in renovólaconsulta, encaraandoal 
P. Mo:.Lchoo- ManiDo:.l.d estudio y soLución, quo:. K. resolvió por la aflmllltiva, declanndo ter IíCIlo. 

» En eJtQI lI1UI!\OI lf,fonneJ, en d SInodo dt: A~a y o:.n nwncros<n ICtDmOlUOf, y aun en e! 
f~Jad.oplando:poblaa .... u,dcI164,K.vequo:.cso:.vidcnlC. 

)4l.a.J.~ anucanu odeLm.,... de 0Uk fl>eron las dc I..üis de. Valdivia. dos cdiCII:lf\el: 
lima y Sc:villa; de Andrés Ft:bret, vnpll'sa cn Luna, y La do: Bernardo Hlvuwil, llamada CIUlw..,u, 
MiinslCr, Alemania 1m: lin contar otros imPfCSOl', La manuscrita de. Gabrle! Vql, La. do:. mikayao:. y 
allmuac,dd p, Valdivia,d unnéndc laI.LIa AnuClnl, cid nusmo. El P. Mateo Esteban hil.Outey 
voabu1anodeLalen,lIIchonl,yal¡unnplhic:atcncUa;yp::nsarquo:.luLibn>lOdavfaK.bu,Qcn 
Europ.,porLafalt.tdo:etenIOlcneJt.tlr:n¡u •. 

.JI El P. FranciscolaVlUAtday,O,FM.,tumen 1804W11 reptUCtIIaci6n anlce! pcmopan 
rqmnurlotdc~encldeIOfVHiiOl. Suquo:.japuo:.dclccnecn II¡c:aruodcZ4dctnCtOdc L804.Sontut 
palabns. allre otru; -E,1f dc mani!io:.ttO que, pues no be.WllOdu las dili¡ena.al del millmlCro pan 
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Al bautismo los llevan. o por los agasajos que les dan los misioneros .. ," Creo que 
es suficiente para aclarar las aflffilaciones de los informes. que porotro lado son bien 
severos en juzgar también a los sucesores de los jesuitas. 

Es interesante examinar el sínodo de Azúa, de 1744. en Concepción, sotre los 
puntes que tOCa, relativos a las misiones. Este sínodo se divide en capílulos 'J 
constituciones. Dice: "Ha sido inalterable el esmero y cuidado del real calÓlicocelo 
en su cultivo en los indios bárbaros de este reino por cerca de dos siglos. quccoo 
los mayores gastos del real crano continúa la guerra con varios y a1temados sucesos, 
para que reducidos a la dominación del Soberano. como medio el más oportuno. se 
consiguiese su sujeción al suave yugo del evangelio, debiendo la.I benigmdad a Su 
Majestad estos miserables. que aun con toda su obstinación nunca ha ordenado su 
exterm mio. sino queslemprecon suaves medios ha mandado reglarsus providencias, 
dirigidas sólo a su salud espiritual, según lodecJaman muchas leyes dellibrosexto 
(de la Recopilación de Indias). y varias cédulas reales. y para este logro ha 
mantenido los misioneros de la Companía de Jesús. que con infatigable celo han 
trabajado y trabajan en su consecuciÓn".l6 

Constitución 11. Sobre el comercio en la ticm adentro de los indios y sus 
consecuencias perjudiciales. Se habla de loscoochavos, ocomercio clandestino de 
los espaIIo1es que entran a tierra de indios a vender. a pesar de la prohibk:i6n. 
Constitución 111. Sobre la extinción del abuso del comercio de armas y caballos en 
los indios bárbaros. Abuso prohibido por la Bula In caena Domini, y se leatlade 
la excomunión mayor ipso racto incurrenda, salvo excepciones muy calIficadas. 
Esla constitución fueconfirrnada por el Consejo de Indias. Constitución IV. Sobre 
la prohibición del comercio de vinos en tiem. adentro. Prohibido por dos leyes de 
Indias. el ObISPO aIIadió excomunión. pero no aprobó el Consejo de Indias esta 
pena. Consutución V. Sobre la introdUCCión de vacas a la tierra de indios. Seprotúbe 
por la dismin ución del ganadoespai\ol. Constitución VI. Observa los inconvenienleS 
que hay en que pasen el Bío-Bío los indios crisUanos. dejando su esposa, y se casan 
a la usanza con muchas, yconsplran contra la pazcon sus instigaciones. Y Iosindios 
que pasan de su tierra de infieles a trabajar en el campo. son dejados en sus nlOS 
gentiles por los duefLos de haciendas, y no los pasan al cura para que los instruya, 

atraerlicumplinuentodcIOfdeberescrilltanOfllOfqlli: ... oluntarilmentele,ornelleronlilU&verulO 
dd E ... anld.,o. IC hace rOROloque la jUlticil rullOf C(lfI\pda. DíallC lo que le qwera, Cito CI confOllll/:. 
a la razón i1u,lIIda con la re~ ala ¡"'cuca de la 1Ilella en lodo. lot pafia ul6liCOll y a la, m~ 
ddm'scat6loc:odeloOfwbelWlOl,que,ImemblflodelasuaVl<bdyeontemplaQmeonqucl:l)Clr¡a_ 
lIIl1do1 CltO$lIU$C.noblCl, TUOmlcnd. CCIn"IO UM de "11 pnno;tpliCl obloJICIOnU que ICapbquen tDda: 
Jos mediOS conducenteJ .1. propIIgacom y COIIICrvJti6n del Evangebo 121_ eUol". Y o;:Qr111nÓ. el P 
AldayJulle,alo. Peronotuvorcsull.Idonianleel,obemadorde Vlid,via,Oarke,nlllltcel inI~ 
de Concepción, Al ..... , 1\1 .nte e1lobcmador del remo, Mui\oxde GulmÚl, y la Audiencia, hsa pedlr 
'1l1Clecle ... anoclcxpcdienlc.SuMajel1 .. d,loquenosehUo.la.inlCf\Q6ndecnanOl.lcramuchomcnor 
1llOII1IIr cómo 10$ miuoncrOl fnonei.clnot en las mislOllCl eran pittldanOll de loOf C.IItJ.p, IWI fuicoo, 
pan corre .... r a loOf lnCliot. (R. La,OII, O.c.. 406-420). 

l6A:túa.Sinodo,C~ I,Cons.L 
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por no dlsgustarlos, y viven emre espalloles e indios reducidos con pluralidad de • 
mujeres y los vicios de su gentilidad. Constitución VII. Sobre el bautismo de los 
indios párvulos. El sínodo declara laudable la costumbre de tales bautismos. y cita 
con lugar preciso a Marín y a Torrecilla. Constitución VIII. Sobre reducir a pueblos 
a los indios de la tierra. "Es obstáculo al fruto de las misiones en la instrucción 
espiritual de los indios. haUarse éstos dispersos y vagos en la amplia extensión de 
las tienas. que ocupan, haciendo sus ranchos o chozas pajizas en barrancas, 
pantanos y tierras ásperas. todos separados. sin tener vida sociable, lo que imposi­
bilita la ensei\anza cotidiana de los misioneros: y que s610 a esfuerzos de mucho 
trabajo. corren por tiempos setialados su misión. lo que no puede corresponder al 
deseo de su celo y a la situación que tuvieran más proporcionada. si fuesen 
congregados en pueblos." En el capítulo V, Constiwción IV. ordena que los curas 
sepan la lengua indica, y alaba a losjesuiw extranjeros que la saben (en el sínodo 
estaban dos famosos misioneros. que la sabian muy bien, Francisco Kucn y 
Francisco Javier WOlwissen) y ordena a los curas que ensenen a los indios doctrina 
yrezo,como manda el Concilio de Lima. LaConstitución VI manda quedondehaya 
pueblos de indios haya un fiscal que rece las oraciones y la doctrina. Constitución 
XIV ,que los curas no lIevenderechosalos indios porlossacramemos. Constitución 
XIX, pide que los párrocos atiendan con gran veneración la misión anual de dos 
padresjesuiw establecida en lOdas las parroquias del obispado. Capítulo VII. Las 
cofradías ocupan cinco constituciones, y se recuerda, porque en las preguntas de la 
Real Orden se habla de cUas, por si eslán establecidas entre los indios. El capítulo 
X habla de los diezmos y primicias. Ordena que no se innove la costumbre como 
se manda en Leyes de Indias (Libro 1, Título XVI, ley XIII). El capítulo XII pone 
como pecado reservado el curarse con machis. lo que de nuevo se prohibe en el 
capítulo XV, Constitución 1. En el capítulo XlV. constitución VII, manda que se 
paguen a los indios sus salarios. para concordar la necesidad de servicio, a falta de 
esclavos negros, por series contraria la intemperie," y quedando a salvo la libertad 
delos indios. tan recomendada por su Majestad. LaConsUtución IX prohíbeaindios 
y espaIIoles el juego de la chueca. 

Es notable la cantidad de asumosen que se nota paralelismo entre los inrormes 
y las nonnasqueda este sínodo ~el tralO de los iodiosen materiaswversa5,lo. 
que dcja en claro la semejanzaentrc laque sucedía en 1744 y lo que se observaba 
cuarenta alias después. 

En esta clase deestudios sobre m isiones se hallan datos numerosos sobre aspectos 
variados. perosobre laevangelizaciÓrl misma no se encuentra nada o casi nada; deahí 
viene la queja de que se evita hablar de la cosa misma que todos desean saber y nadie 
encuentra. Creo necesaria esta advertencia, porque 00 es que uno rehúya ciertos 
aspectos, que parecen esenciales. y que losan, porque lo únicociertoes que no están. 
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DOCUMENTOS 

Archivo Hist6ricoNaciolUÚ 

Jesuitas v. 96.js. 81-J08. 

Carta del Obispo de Conupd6n, Francisco l(Mi Marán al bmo. Sr. DII. Josi Ik 
Gdlv/!%, Concepci&¡, 28 tk agosto de 1784. 

E:uno. Señor: Acompaña a ésta la relación metódica de las Misiones e indios de tst¡ 

Frontera de Chile y jurisdicción de esta di~$is. fonnad. con arreglo a la directiva, que de 
ordendesu Majestadsesirvió V.E.diriginne.con fechaen El Pardodc31 decncrodeestcaño. 
Ella VI punrualizada porlosexaclos infonnes y juiciosas relaciones de I05mú ancianos, deJos 
mú experimentados y los mú distinguidos sujetos, que componen los tres est.do$, polftico, 
militar y eclesiútico. Todos han convenido en los pWlIOS particulares que contpfehendeyme 
los han nocllo palpables 0011 las mis convincentes demostraciones. EUa VI sencilla. pemcon 
todo el fondo de verdad y purel.a, que mees genial. y queespropiodemidignidady cariaer, 
que corresponde al peso Y descargo de mi conciencia, que exigen los naturales deberes 1 mi 
Señory Legítimo Soberano, y que finalmente meoblig.1 significarreverentememe I V .E. con 
alusión allenguajedd apóstol, que aunque un ánge\delcielocvangeliceotr1.cosa, noesdigno 
de fe. ni sienl.e con arreglo alos princi¡OOs y alos desigruosde la rcliglón y del Eslalb. Y oMbkl 
a V.E. (a quien en estos tiempos Yerdaderamenl.e críticos ha colocado la PJoyidenciaell \J. 
cumbre del Ministerio) 9'n una alma grandepc:r1etrada de los altos fines den\ll:slJO Sobmno 
y toda poseída. dcl mis ardientt.eelopor el bien de la nación y por bs aumentos ylllilidlde,s 
de la religión y del Estado. y en yerdad que si yo con la negra sorntra de fin pmk:ular o ron 
el velo de la distancia, oculwe a V.E. <:uanto puede conducir a que se instruy •• fondo. 
nuestro Rey y Scñor sobre cJ miserablecstadodecstospobrcsyasallos. sobrcla indo1c:nciay 
obstinación de estos indios y fl1lalmcnte sotre las utilidades y yentajas de que. prlYUl • la 
religión y al estado por los ningunos pug;resos: no me liberWí. de sc:r \DI profanador de mi 
Clf6cl.er y dignidad. ni tampoco de declaranne enemigo de la nación. adverso al Estado Y 
diS!Jln[e de la religión. Son. SenO!" E~cclenúsimo, muy diversos mis sentimientos, con éstos 
expongo l. verdad con la más ingenua y profunda sumisión. y así CQmo delantr. de Dios lo 
testifico a V.E .• así lo aseguro que tendré toda mi complacencia en haber acerudo. dar d 
desempeño que pide la confianza del Sobc:rano y superior insinuaci6nde V.E. 

Nuestro Sei\or gul!1de la muy importante vida de V.E. Jos muchos y felices añosqllt 
nccesill esta MonaTquíL 

Concepción y agosto 28 de 1784. 
Exmo.Señor 
Francisco Jo~. Obispo de J. Concepción de Chile. 

Exmo. Sr. Dn. José de GiUyex. 
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RELACION DE LAS MlSrONES DE CHilE Y SU FRONTERA 

Relación de las misiones del Obispado de la Concepci6n de Chile. 
En que con ellactitud y puntualidad se hace presente su número, su situaci6n, su 

exlenSión, 5uGobiemo EspiritualyTemporal, las ttlstumbres, Comercio, lndustriasy frutos 
delosindiosydesu país. 

Dirigida al Rey Nuestro Señor Q.D.G. 
De orden y por mano del Exmo. Sr. Dn. José de Gályez. su Secretario de Estado Y del 

Departamento Universal de Indias. 
Entre todos los reales distintivos de piedad con que Nuestro Católico Soberano ha hecho 

palmte su religioso celo por el bien espiritual y temporal de los indios de sus Américas, casi 
ninguno Olro resplandece mú que el de proporcionarles a crecidas ellpensas de su Real 
Eruio. una gran multitud de obreros evangélicos, que $tmbrados, por decirlo así. en di versos 
climas y en diferentes misiones, sean entre ellos y para. ellos, como otras tantas luces que 
disipen las tinieblas de su error y los c:tirijan por las sendas de la fe y por los caminos de la 
yerdad., haciéndolos entrar en el conocimiento de un Dios verdadero y en la obediencia y 
nanaalu debeTes a su Señor y legítimo Soberano. Cuantas son las fronteras de la una y otra 
Ammca., otros tantos son los eternos monwnentos de esta Real Religiosa Piedad. que cada 
día se hace más admirable. cuanto mis se awnenta; aun en yisla del positivo desprecio que 
hacen de tanto bien estos naturaleli de dura ccrvÍ1;. Esta frontera de Chile ha sido y es en el 
día el más claro. decisivo testimonio de esta verdad. Desde el principio de su conquista ha 
sido tan particulannente favorecida y distinguida que siempre ha tenido sobre sí. casi IOdo 
el torrenle de las Reales Beneficencias, sin que jarnú, sobre los celosos jefes penetrados de 
los mú vivos sentimienlos de religión y de los piadosos designios de nuestro Soberano. le 
hayan faltado infatigables obreros, llenos deespfritude la caridad, que uniendo las funciones 
de su sacerdocio a los designios del imperio dejasen de proporcionarle los medios más 
oportunos para su bien, así en lo temporal como en lo espiritual. Desdeel año 1560 ha tenido 
corriente el raudal de unas y OIJI5 gracias. Esta es la q,ocaen que en la Imperial se erigió el 
estandarte de la cruz y se edificó la catedral, y en Villarrica. Cañete y Osomo se levanlaron 
templos. se fundaron monasterios y se le proporcionó toda luz para sacar a sus naturales de 
su ceguedad. Pero todo fue infrucIUOSO; porque bien hallados en sus tinieblas despreciaron 
tantas gracias, y soberbios se apoderaron de nuestras conquistas. siendo tan deplorable esla 
rebelión y general sublevación de estos infieles. que sin embargo de que p!JSleriormente. no 
ha dejado nuestro piadoso Soberano de poner entre ellos eyangtlicos obreros. con todo esta 
Frontera siempre llora los efectos de aquella desgracia. sin que el dilatado curso de mú de 
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dos siglO$ haya podido enjugar sus lágrimas. ni hacerla fundarespcranzas dernú ventaJOSOS 

progresos. ni para la fe, ni para nuestro Soberano. Así se hará patente., descendiendo 
individualmente a todos los particulares. 

Misi(}MS en parlicular 

Como la condición de los indios de este país sea verdaderamente indócil, y 
sobradamente repugnante I la civilidad, y como tallos haya constituido y puesto en WlI 
lamentable dispersi6n. haciindoh:s formar sus infelices rancherías, casi entre la upcreu 
de las montañas. de modo que aún ¡as ignoran los mismos indios vecinos; y por Olllparte 

lo espiritual se mire por elles con la mayor distancia y con ninguna inclinación; de aquí 
esque ni por los comandantes de lasplazasde esta frontera, ni por los capitanes de amigos, 

y lo que es más, ni aun por los mismos misioneros, seha podido saber jamás apunto fijo 
el número de los indios de su cargo, paruculllmlcnte con inclusión de todu 115 edades y 
sexos. Se saben los pocos matrimonios, que hay entre ellos, contraídos según el rito del, 
Santa Iglesia y los tales cuales, que son muy pocos, que anualmente eomulgan. Se tient. 
una noticia puntual del número de gobernadores y caciques, el de los vasallos moct.tones 
y gente de lanza que cada uno tiene y por mayor se dista muy poco del número generlldt. 
los indios que tiene cada reducci6n, sin que sea posible saberse más. Sin embargo por esW 
noticias y en virtud de las mis cxactu se tira esta relaci6n de las misiones en particulIT 
y del número y clases de sus indios; pero siempre reducida a una juiciosa prudencial 
calculaci6n, para no poner a riesgo la verdad, que es la que principalmente se tiene por 
objeto en toda su extensi6n. 

En las riberas o múgenes del famoso río Biobío, siguiendo sus eorrientes de Este. 
Oeste, o de 115 sienas oordilleranas ala mar, a la banda del Norte, se hallan cuatro misiones 
de indios que son: Santa Búbara, Santa Fe, San Cristóbal y la Mochila y una que es Santa 
Juana, dividida entre las dos bandas, Sur y Norte. del río Biobío. 

Fu.edefosregu.laresexplllsos 

La Misión de Santa Bárbara est' situada a dos cuadras fuera del Tercio o Plaude 
este nombre. a la orilla del Biobío, y casi a la falda de la Cordillera Nevada. Es conversión 
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que pertenece a la nación de los indios pehuenches, y está como Hospicio yenLfada lestas 
conversiones. No obstante que desde el alzamiento y sublevación del afto 1769, en que se 
perdieron las misiones pehuenches de 1.olco y Rucalhue, ha quedado esta Misión ,in 
indios, y sólo se sostiene con las esperaru:as de poder ser úlilalgún día, Por es!e motivo 
no se puede señala:r la e:uensión. número y clase de los indios de que carece. 

FUl: de los reguJares t!XpuJsos 

lA Misi6f1 dt: SQ/Ila Fe. eslá siruada sobre la ribera del mismo no al Norte, doce leguas 
más abajo de la de Santa Bárbara. y entre las dos Plal.&S del Nacimiento y Los Angeles. seis 
leguas distanlede ésta y una de aquélla. Pertenece a la nación pehuenche y comprehende toda 

, su extensión. dos leguas de Este aOeste y tres d~Nort.e a Sur',Tiene un cacique qu~ gobi~a 
toda su genle. que se reduce, en cuarenta matnmomos, a ClTlcuenta hombres, CIento !1Iete 
mujeres, diez y ocho mocelOnes, como cienlO y diez párvulos de ambos sexos hasta edad de 
doce años, y cincuenta hombres de laru:a, que hacen el total de docientas ochenta y cinco 
almas, todas de un mismo idioma y lenguaje, que es el general chileno, No obstante que los 
más son ladinos y entienden y aún hablan el castellano. 

FUl: de los regulares apulsos 

LoMisi6f1d~SIlrICrisl6bal,estásilUadacasisieteleguasalNorledistantedeladeSanla 

Fe. entre ésta y la Plll:ade YumbeJ. Pertenece a la misma nación pehuenche, y comprehcnde 
todasu extensión. casi dos leguas de Norte a Sur, yotrasdos de Este lOeste. Estamisi6n está 
casi aniquilada. Apenas tiene seis matrimonios, y su cacique sólo lo es de diez hombres, 
cuarenta y cuatro mupes, seis mocetones, veinte y dos párvulos de ambos sellOS, que hacen 
el total de ochenta y dos almas, enlJ"e las que hay sólo die:¡; del manejo de lanza. Son todos 
ladinos y hablan el castellano, sin embargo de ser su ordinario lenguaje en el idioma indio 
chileno. 

Fu de 10$ rt!guJares expulsos 

LaMisi6n.tk laMochisa,estásituadaa la misma orilla del rioBiobío, al None, uncuarto 
de legua distante de esta ciudad de la Concepción. Tiene toda su eJL:tensión al Este, río llTiba. 
casi cuatro leguas de largo, Está mis aniquilada que la de San Cristóbal. No hayen ella. sino 
cinco matrimonios, y su cacique que es de nación de los de la COSla, sólo gobierna ocho 
hombres, treinta mUJCres. cuatro mocetones y trece pátvulosdc ambos sellas, que componen 
el total de cincuenta y cinco almas, de las que sólo seis son capaces del manejo de la lan:u.. 
y todas hablan indistintamente cllenguaje castellano y el idioma indio chileno, 

Fu.#! tk los reguJar~s expuJsos 

La Misi6n deSanJa Juann, esa siwadasobre la ribera del Biobio, en las cercanías de 
la Plaza de este nombre. al Sur y sobre la misma ribera. al None del mismo río en las 
inmediaciones del Fuate de Talcamávida; de modo que estAdividida. con cl río Biobio por 
medio, lo que pone en necesidad de que el cwa. capellin de TalcamAvida, corra con la 
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instrucción y dirección de esta parte de indios. Su uten.ri6n en la parte del Sur sert dedos 
leguas. y de una = la del Norte; y en ambas se ¡obieman sus indios por un cacique, que en 
vcinte y cinco matrimonios úene treinta y cuatro hombres. noventa y Siete mUFes. doce 
mocetones, ochenla pMvulos de ambos sexos, que componen docientas veinte y tres almas, 
de lu que las treinta son hábiles para el manejo de ¡alanza. Pertenece esta Misión al. nación 
de los Llanos, y lodos sus individuos hablan indistintamente el castellano y el idioma indio 
chileno. Estos indios y los demú de las misiones ex¡resadas arriba ha mucho tiempo que 
e5t~fuer.dellclasedelleófitos. 

Fw.eiUlosregulcueso:pulsos 

Lo Mui611 tU ÁTO:IUCO, que es l. primer. que esti en la tielll adentro, erute 105 indios 

infieles. y de las que son verdldc:rammtc conversiones. está situada sobre la C05ta de mar, 
a! Sur de esta ciudad de la Concepción. vcinte y cuatro leguo disWlle de ella, y en ¡, 
circunferencia de la Plaza I",anuda de ArIUOD, dentro de laque est' la casa misional, para 
resguardo de esta rebelde nación. Tiene su e:ucnsi6ndeNon e I Sur en dicl y seis leguu de 
largo. desde el rioCarampangue hasta el de Ltuvú,ydt Este. Otsle, en tres leguas demcho 
desde l. mon~a hasta la mar. Tiene un gobernador, que domina toda esta parcialidad, Olro 
cacique con el nombre de Maestre de Campo y diez caciques diferenles, con sus propioI; 
mocetones. Hay en esta conversión diez y ocho mauimonios; y secalcula por el infonnede. 
los capitanes y prkticos que tencl" con muy poca diferencia, docim~ cuarenta hombrtJ, 
tre.scienw cincuenta y nueve mu,tert5, cltnlO seis mocelones, docientos setenta y cuatro 
púvulos de amb05 sexos. que componm novecientas setenta y nueve almas, de las que.la$ 
Ilt(:ientas y diez se sabeque Mm de lanza. Penentceeslamisión ala nación de lacosa. y todoli 
hablan su lenguaje indiochileoo, 'Wlque uno u 0110 mtiendt ti caslellano, y suelmlWllark 
privldammte. 

FIU tU los ,~gularu apulws 

La Misitmde. TucCJPl!/,est' situada sobre la misma costa. al Sur de la Plaude NIUCO, 
distante de ~st. veinticinco leguas, y cui inmediata al Fuerte de Tucapel, el viejo, anuinado 
por los indios en la sublevación de IUfl. Su extensión de None. a Sur t.S de veinte le,p.w de 
largo, dt.Sdc el rlo Ltuvú hasta el de ... ; Lleu, y de cinco a seis de Este a Oeste, y desde la 
montaña, que divide esta nación de la de los Umos, hasta la mar. Es gobernada por uncacique. 
gobtmadorydiezcaciquesparticul.es.AptnashayeneUastis matrimoniossegúrlelrilOde. 
la Iglesia. y su gtrlle selegula ... cialmente porcuatrocienlOS diez y seis hombres, quirutntas 
cuumta y seis mujeres, cienlO noventa y dos mocetones, trecientos s.c.sm.1I púvulos dt 
ambos sexos. que hacen tllOtaI de mil cuatrocientas noventa y un almas, de las que las 
cuauocimtu son hibiles y aptas para el manejo de ¡alanza. Pertenece. esta parcialidad al, 
nación de lacostay todos hablan el lenguaje indio chileno, '\Dlque algunos pocos mtimdeJl 
el castellano. 

FfU tU los ,~gularu apulsos 

La Misión. de Valdivia, cabeza lOdu las de aquella jurisdicción. que comprthendt. pwIe 

de la nación de la costa y pete de la de los Huiliches. esü. .ituada al Sueste de dicha plaza 
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y pucrto cn cXlensión de dos teguas. La casa misional CSlá dentro dc la misma plaza y el 
número de los indios se Compone de tos que habiWl en la campaña y de los sirvientes en el 
mismo presidio de Yaldivia. Tiene un gobernador y seis caciques, que son los que mandan 
la parcialidad, en la que se hallan cuarenta y tres matrimonios, ciento cuarenta hombres, 
docientas sesenta mUJeres, ochenta mocetones, ciento diez y seis párvulos de ambos sexos, 
que hacen ellotal de quinientas noventa y seis almas, de las que ciento veinte y dos son del 
manejo de la lanza. Es parcialidad de la nación de la costa. y usa el lenguaje indio chileno, 
con sola ladifcrenciade una uottaletra, que pronunciada con mis suavidad, deja la voz algo 
confusa para las parcialidades remolas. Estamismadiferenciaseadvierle en todoellenguaje 
de esta jurisdicción. Muchos entienden y aun hablan el castellano con el motivo de la 
inmediación 'i comunicaci6n en la plaza. 

Fu tU los ugulares aplÚ${)$ 

ÚJMisi6l1deS(UlJo$id~laMariqw1lO., distantede lade Valdivia veinte leguas alNorte, 
est' siruada IWbre la ribera del río Mariquina. y desde la casa misional, quc esLi al Norte de 
dicho río, tiene su extensi6n de cuatro Icguas al Este, río arriba. hasta la montana, con poco 
mis de tres al Norte. Tiene un cacique Gobernador y cuatro caciques particulares, que 
gobiernan los indios de esta conversi6n. Tiene quince matrimonios, y se concepnia que podrá 
tener ciento ochenta hombres, docientas noventa y cinco mujeres, ciento noventa mocetonC$, 
docientos setenta y cinco párvulos de ambos sexos, que hacenel total de novecientas cuarerua 
almas, de las que trecientos sesenta y ocho son de lanza. Es parcialidad de la costa, y lodo$ 
hablan el idioma y lenguaje indio chileno de aquclla jurisdicción, siendo muy raro el que 
entiende el castellano. 

Fu fU 10$ r~gulaus apulsos 

La Misión de TJwLll!éfl, dislanle l1einta leguas al norte de la Plaza de Valdivia, y 
nuevamente erigida despu6i la rebeli6n que en 1745 suscitaron estos indios, los mis 
insolentes de !Oda ¡ajurisdicci6n: está situada sobre el rio Tholthén. casi un cuarto de legua 
desu dcscmboc3dura en la mar, y se extiende desde el río de este nombre hasla el de Keuli, 
cuatro leguas al Sueste yotras cuatro al Oeste sobre las riberas del rio. Tienecstaparcialidad 
un cacique gobernador y seis caciques paniculares, que es todo lo que se sabe con puntualidad 
de esta reducción. Su indolencia y obstinación no han pemtilido mis, pero generalmente se 
calcula que podd tener cuatrocientos indios de lanzay mil cuatrocientas almas. Su lenguaje 
es el indio chileno, y ninguno habla ni an entiende el casleUano. 

LaMisiÚithAriqu, distante siete leguas al Sueste de la Plaza de Valdivia, está situada 
sobre las riberas del río Yaldivia a la parle del Sur. Su extensi6n Norte-Sur es de poco mis 
de tres leguas, y otras Wltas de Este a Oeste. Hay en esta reducción cinco caciques y treinta 
matrimonios conl1aídos según el rito de la SUlta Iglesia; 'i se calcula que con muy poca 
diferencia tendrá ciento cinco hombres, docientas setenta mujeres, setenta y ocho mocetones 
'i ciento l1einta y un púvulos de ambos sexos, que componen quinientas ochenta y cual10 
almas, de las que ciento treinta y cinco son hábiles para el mUlejo de la lanza. Es también 
parcialidad de la costa. 'i su lenguaje es el indio chileno de la jurisdicción, aunque muchos 
de ellos entienden algo del castellano. 
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LA Misi6n de la Costa de Niebla, distante seis leguas al Oestede Valdivia. estásiwada 
sobre la misma costade la mar, que sirvede resguardo a sus habitadores por dicho Oeste. Se 
extiende por la CQsta de la mar Norte-Sur, sobre dos leguas y sus indios son los menos 

supersticiosos de lIQm:lIajurisdicción. Tiene CSlarcducci6n ocho matrimonios, y $U cacique 
domina ochenta y seis hombres, noventa y cinco mujeres. selenta y !res mocetones y ciUlIO 
veinte y dos párvulos de ambos sexos, que componen trecienw setenl. y seis almas, de las 
que ciento veinte y siete son del uso y manejo de lanza. Su idioma cs el chileno de ¡. 
Jurisdicción y algunos, aunque muy pocos, entienden el castellano. 

ÚJMisi&nlÚ Cayú-Mápll. está situada adistanciadequince leguas al Nonedela Plauo 
de Valdivia. sobre la ribera del río Cruces, y ados leguas del fuenede eSlenombre, y.cinco 
de ¡a Misión de la Mariquina. Sue:lllcnsión por las riberas del río del Oeste al Estcescasi doJ 
leguas, y lo mismo de None a Sur. Hay en esta reducción siete matrimonios y su parcialidad 
gobernada por dos caciques principales, se compone de noventa y siete hombres, ciento 
ochenta y cinco mujeres, noventa mocetones. y docientos U'ece párvulos de ambos sexos. que 
hacen quinientas ochenta y cinco almas. de las que las ciento cincuenta y dos son de Ianz.a. 
Uno u otro entiende algo de castellano, aunque todos nablan el idioma cltileno de la 
Jurisdicción. 

ÚJ Milión rk Quinchilca, distante veinte leguas al Sur Sueste de la Plaza de Valdivia, 
es la primer.de la nación Huiliche y esti siruadaen lacampma, poco montuosa de su nombre, 
extendiéndose None Sur y Este Oeste en casi ocho leguas en cuadro. en terreno fertillsimo 
y abundante. Se sabe que en esta pa.rcialidad hay doce matrimonios y que tiene trecientos 
cuarenta hombres de Janza y se calcula que su gentío será de cuatrocientos setenta hombres, 
seiscientas mujere5. ciento veinte mocetones y trecientos párvulos de ambos sexos. que 
hacen mil cuatrocientas y ochenta almas. Su lenguaje es el indio chileno de aquella JlD'is­
dicción y algunos entienden el castellano. 

ÚJ Misió" de Rfobu.ef1O, que es la más avanzada, dista U'einta y seis leguas al Sur de 11 
Plaza de Valdivia, en el promedio de ésta y la antigua ciudad de Osomo, destroida en J. 
sublevación general de 1599. Está situada. sobre las riberas del mismo Ríobueno al None y 
su extensión hacia esta pane es de dos leguas y otras dos de Este a Oeste. Es conversión 
nuevamente erigida y sólo ~ calcula que podrá tener setecientas almas de todas edades y 
sexos. y docientos hombres de lanza. Es parcialidad de la nación Huiliche, que habla el 
idioma indio chileno de la ~iurisdicci6n, sin que ninguno entienda el castellano. 

Fr.u.tk/QlregIlIOTelo.pulsol 

L.a Misió" de Chiloé está situada sobre los cuarenta y dos grados de Illlirud IUSlral, en 
el famoso arcrupi¿lago de este nombre, y utendida por todas su¡ islas y Jurisdicción. Esta 
misión no es propiamente conversión en virtud de estar todos o casi IOdos sus hahitante5 en 
sujeción y subordinación a su gobernador y a los curas párrocos de aquela.rchipiélago. Sin 
embargo el colegio de misiones de Sanla Rosa de Ocopa del Arzobispado de Lima tienediu 

y seis misioneros en todo el archipiélago, bajo la dirección de un presidente. y con el destino 
de auxiliar a los párrocos en la instrucción y cuidado de su grey. Anterionnente coma la 

remesa de estos misioneros a cargo del Colegio de ChilI4n. de este obispado. a qUien se le 

ordenó por el superior gobierno, desp~s de la expulsión de los regulares; pero cedió esta 
acción al expresado de Ocopa, por lo dificultoso de los recursos y de l. conducción de \oS 
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misioneros, siéndoles preciso tomar embarcación en este puerto, pasar a Lima y esperar allí 
el navío situado, que conduce el bastimenta y transportarse en él. En erecto, el recurso y la 
conduc:c:i6n desde aqul son verdaderamente dificuliasos y sobradamente arriesgados. So­
bre cuatro años ha que impelido de mi celo y deber pastoral, he tomado las más serias 
providencias y Jos más paniculares ubitrios para condllCinne arecoooccr y auxiliar aquella 
gl'fI pl1te de mi grey; y ni aún can las proporciones de estar en este pueno la Real Escuadra 
he podido conseguirlo: lomando finalmente la resolución de ace¡nar el gran sacrificio del 
cura. pÚTOCO de Yaldivia, en pasar a aquel país en calidad de visitador, lIl'Tiesgando su vida 
por Wla costa Lan borra.scosa. en una pequeña piragua o embarcación de vela y remo, cosida 
y calafaleada. sólo can madera y en ocasión de haberse ido a pique otras tres de la misma 
eonsuucción que venían a aquel pueno. 

Con motivo de esta. dificultad de transporte, ha. quedado el Colegia de Ocopa con 
el cargo de la remesa de Jos misioneros, teniendo actualmente diez y seis con el sínodo 
señalado que se paga en las cajas reales de Lima, de donde les van las provisiones 
necesarias. Su ministerio es ayudar alospánocos en la mstrucciónde w dilatada grey. En 
todo el archipiélago, sólo en la ciudad de Castro y en la de San Carlas hay párroco. estando 
en la IICrualidad el continente de Calbuco sin sacerdote propio por la carcslÍa de ministros. 
Entre estos dos solos púTocos tienen a su carga en diversas islas sobre cuarenta mil almas, 
en sesenta y siete capillas, para cuya auxilio iII officio offu:iando, sirven los misioneras 
distribuidos proporcionalmen\e en las capillas, y saliendo de tiempo en tiempo a misiones 
particulares y a COnfesar aquellos feligreses, siempre con el permiso y la directiva de los 
p6no<o •. 

Cuando los regulares expulsos tenían su residencia en aquel archipiélago, sólo en una 
pequeña. isla, de las más cercanas a las sierras cordiUeranll5, llamada. Chaulinec, había 
algunos pocos indios de reducción. que en el d'a corren en la misma calidad, sin que Jos 
posteriores obreros del orden del gran Padre San Francisco hayan hecho en ellos algún 
progreso, sin embargo del corto número de sus habitantes, de quienes puntualmente na se 
sabe ni sus costumbres ni su gobierno. El resto de la dcmb población vive en SUjeción y 
subordinación \emparal y espiritual y casi todos sus naturales han sida de encomienda, 
laboriosos e industriosos, y en el día mantienen un gran ramode comen::io decednade puerco 
bien acondicionada en servillctas y mantelería de lino, en ponchos bordillos y bordas, en 
sobrecamas y en maderas de lumas y tablazón de alerce, deque se provee Lima y otros países. 
Ellos son naturalmen\e dados al trabajo y Wla ClIcepción muy particular de todos los indios 
de este país. Son inclinados a la carpintería y marinería, proveyendo de e5tos OfK;ios gran 
parte de este reino. Finalmente sobre la humildad de su condición. son extremadamen\e 
dndidos y sencillos. sin embargo de la escasez de mstrocción a que oecesariarncn\e cstán 

sUjetos por la inopia de misioneros 
Con este motivo habiéndose presentado los Padres Misioneros de Ocopa al ElImo. 

Señor Don Agustín de J.iuregui, solicitándole su permiso para fundar en aquel archipiélago 
un nuevo colegio de Ileinta a cuarenta individuos, su ElIcia. se sirvió pasanne oficio para el 
efecto, y para que ellpusiese la que estuviese por oporruno, como lo practiqué defiriendo a 
la solicitud y pretensión, en virtud de la grave necesidad de obreros, que tiene ~uella gran 
par\edemi grey: pero con las condiciones necesarill5de la licencia de Nuestro Soberana, del 
consentimiento de los regulares, que lienen sus conventos en aquel distrito, y la mis 
SUSLancial de que fuese sin gravamen del Real Eraria, debicndo manlencrse únicamente de 
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las limosnas confonne a su instituto, según y como se contiene en el mismo oficio de 
contestación, 

Este es el estado, situación número y lenguaje de los indlos de esta frontera y sus 
misiones. Y como la de Chiloéno sea propiamente oonversión. y sus naturales en lo espiritual 
y temporal son totalmente diversos de todos los demás de las Ollas misiones del país, ha 
parecido conveniente hacer de ellos separación, dando esta sucinta noticia de su estado 
IICtuaJ, para que corra libre y desembarazada larelación. ques610 es comprehensivaen lOdos 
sus particulares de las otnu; misiones, de las que se figUJ"a el Estado General siguiente. 

GobiLmo ~spiritlUli d~ fas Misiones, Sat:~rdott!S qlU! Úls administran, 
$11 /Wmero, Sil desempefio y su sufidUICia 

Las misiones deesta frontera están dividas en orden al gobierno espirilual respecto de 
hll larse en unas sus misioneros in officio officiaNJo sujetos inmediatamente a la jurisdic­
ción ordinaria.. y en Ollas están en cllidad de verdaderos conversores sujetos sólo a esta 
jurisdicción en los CI50S y para aquellos asuntos, que prev iene el derecho y las constituciones 
pontificias. Las de aquella clase son Santa Fe, San Cristóbal, Santa Juana y La Mochita, que 
desde 1, upulsión de los regulares, que las administraban, quedaron sujetas inmediatamente 
al ordinario in offido offlCiando, en virtud de que los más de sus indios estaban convertidos 
y fuer, de la clase de ne6fitos, por cuyo motivo 10$ Padres Misioneros del Colegio de Chillán 
rehusaron su admisión como que no eran verdaderos indios de conversión sus naturales. Las 
cualrO primeras las administran sacerdotes seculares, uno en cada misión. con título y 
aprobación del OTdinario, de que sc toma rauSn en las Cajas Reales de esta ciudad, para 
c:ontribuirles con el sínodo respectivo. Las restantes así de csta jurisdicción. como del 
gobierno de Valdivia.. están administradas por misioneros europeos del orden de el gran 
Padre San Francisco, del Colegio de propaganda Fide de ChilliÚ\, Y 5U prelado es el que 
nombra y destina iosconversores, después de aprobados por eldiocesano para los ejCZ"cicios 
de 5U ministerio, colocándolos en aquellos paraje.s para donde los haya mú oporttmos y 
celando ron actividad que cada uno cumpla cOlllas funciones de su deber. En cada Wla de 
estas misiones están de residencia continua dos misioneros, deios que el WlO está encalidad 
desuperior, awtque sin jurisdicción ni autoridad en lo espiritual; y cada uno tiene sínodo de 
por sí, sin embargo de que conforme a su instituto se percibe y gasta de común; sobre cuya 
distribución se dan cuentas formales cada tres años en los capítulos que se celebran en el 
Colegio, 

Como no se ignora la importancia de que los obreros que se destinan a un rm tan 
interesante, la religión y al estado, estén adornados de todas aquellas bellas cualidades 
que uige un destino tan laborioso y tan crítico, así a su consecuencia. ni porel diocesano 
se colocan en las misiones sino sacerdotes ejemplares, de notorio celo en la salud de las 
almas, e instruidos en el lenguaJe de los indios que doctrinan; ni por los regulares se 
destinan otros conversores que los más celosos, 105 más instruidos y los mú prácticos en 
el idioma, despul$ de probados en las misiones de fieles y aprobados por el Maestro de 
Lengua. que sostiene en su colegio las conferencias diarias, confonne a las Bulas 
Inocencianas y decretos de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide; cuidados y 
providencias que producen el efecto que se ~xperimenta en estos o~eros, de no ~rdon~ 
trabajo, desvelo o ratiga por atraer a estos lllfieles al seno y gremIO de la IgleSia. Y sm 
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embargo de que la cosecha no corresponde a la semilla ni al trabajO que se impende en 
sembrarla, destituyendo a los operarios aún de la mú remota esperanza de to!erl. mis 
abundante; con todo los persuaden al Santo Matrimonio, a que se instruyan en los 
preceptos y misterios de la religión. a que observen los días fesuyos señalados por el 
Concilio Primero Limcnse. y por el Señor Paulo V; I que entierren en sagrado len 
cad6veres desu! difuntos: y finalmente aque se abstengan de 1. embriaguez. de los hunos 
y de la superstición. desempei'iando todos y cada uno, I proporción. estos y lO!; demú 
deberes desu ministerio, sinqueen esta parte sehaya notado ni senotede presente alguna 
cosa que sea digna de corrección o de enmienda. 

srnodo de los mui.anerru y decencia de sus igJuia,s 

La Real Piedad de Nuestro Católico Soberano. que oon el mis ardienle celo prop;r­
ciona a estos narurales todos los medios para su bien espiritual. no deja de mirar con igual 
piedad y Real Magnificencia a los mismos obreros evangélicos. proporcionándoles lo 
nC(:esano para su socorro temporal. con el nn de que libres y desembaruados de protIU'V 

parasu sustento estén prontos y expeditos para las tareas de la religión ypara las conquistas 
de la fe. Se sabe quecada escuadrón de estos conquistadores espiriruaJes. en su colectación 
en las provincias de España. y conducción I esta Frontera. tiene decosto a Nuestro SOherllllO 
sobre treinta mil pesos. y sin embargo que este lasto. aunes I.ntes de cada decenio: con todo 
estA cada uno en !fU respectivo destino igualmente dotado de un competente sínodo. I 

expensas del mismo Real Erario. Los cuau-o misiOlleJos seculares de Santa Fe. San Cristóbal. 
Santa Juanay LaMa<:hita tiene cada unode sínodo da<:ientos cincueJlla pesos cada ano. Los 
cuatro regulares de Santa Btrbanr. y Arauco gozan de igual sínodo de. • docientos y cincucnu 
pesos cada uno. en cada año: y los diez y ocho regulares de Tucapc:1 y de Iajurisdicei6n de 

Valdivia tiene cada uno trC(:ientos u-einta pesos. De modo que de las Reales Cajas de esta 

ciudad y ramo de Reales Aduanas. de lasdeSantiago por la Vceduría dela Plaude Valdivi. 
paga Su MaJCstad anualmente para solas las misiones deesla Frontera siete mil novecientoS 
cuarenla pesos, sin incluir Jos sínodos de Chiloé. que como se pagan en las Cajas Reales de 
Lima. no se tiene noticia individual de su particulM asignación. Sobre esto anualmente 
percibeei Colegio de ChiUán en las Reales Cajas de Santiago cuatrocientos pesos. quecfl 
el smodo de la misión de Angol. que se destruyó en la sublevación de 1769: pero con el 
dClltino de hacer todos los años una misión circular de todo este Obispado, como lo eJOCuu. 
según la disposición del Superior Gobierno y aprobación del lJusuisimo Diocesano. mi 
antecesor. 

Demásdeesto. en todu las ocho misionCllde lajurisdicciónde Valdivia, sus respectiv05 
misioneros perciben ración de oficiales en los efectos de carne salada, harina y sal y 0lfIS 

menudeneias que contribuyen a su mayor comodidad: teniendo igualmente por Su Maplad 
la franquicia de que en el barco situado se les conduzcan los bastimentos libres de derechos 
y a los mismos precios de los puenos de que se conducen. De modo que computando los 
sínodos anuales por un decenio y uniéndolos al costo de la colectación y conducción de los 
misioneros. cacla decenio desembolsa la Real Magni ficencia de NueslIo Soberano para solos 
los de esta Frontera sobre ciento lIece mil cuatrocientos pesos: ¡>ero con la ratal desgnciadc 
experimentar casi ningún progreso ni para la religión ni para el estado. como se cvidenci ... ' 
hablando de las costumbres de los indios. 
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Del residuo de los sínodos que queda a cada misión, salen 105 gastos para adorno y 
culto de las iglesias de las mismllS misiones, que en lo general son unas capillas pequeñas 
y pobres, aWlque aseadamente adornadas. En la erección o fundación de cada misión se 
libran por el superior gobierno, de cuenta de Su Majestad, quinientos pesos para levantar 
Iglesia y costear ornamentos y vasos sagrados: quedando la construcción de la casa 
misional al cargo y cuidado de los indios. que piden misioneros, y en lo sucesivo el aseo 
y refacción de los edificios y ornamentos al cargo y cuidado de los misioneros de cada 
reducción. Sin embargo cuando los reparos son costosos y no alcanzan aellos los residuos 
de los sínodos respectivos. el superior gobierno instruido con compelenle justificación, 
y los debidos individuales informes del Maestre de Campo General y del ingeniero de la 
Frontera. da la más pronta providencia para las refacciones de cuenta de Su Majestad, 
como se ha verificado ha poco tiempo. con las misiones de Santa Juana y Arauco. Este 
corto residuo en cada misión, compone todo el fondo de ingreso. de que se sostienen los 
reparos. el culto y aseo de las iglesias y sus edificios. Fuera de las misas diarias y de los 
días de precepto, a que suele concWTir lal cual indio, no hay función alguna en las 
misiones, a CJ[cepción de una u atta de regulares, que por pura devoción solemniza con 
sermón y misa la fiesla de su Sanlo Patriarca. Tales son la de Arauco y de la Plaza de 
Valdivia. Pero ni ~ta ni en alguna otra de regulares, ni de seculares, hay otro ramo de 
obvención ni derechos. Todo est' reducido al sínodo. La dispersión de estos indios, que 
tienen su residencia entre las campañas. cada uno en sus propias tierras, y los más a una 
considerable distancias de las capillas. junta con su indolencia y su rebeldía. no sólo no 
han dado lugar a la fundación de cofradías. sino que aun es el mayor obsticulo para su 
instrucción, en virtud de servirles de pretexto para no asistir a la doctrina los días festivos, 
por más que se le brinde con agasajos, y los capitanes de amigos los requieran para el 
efeclO con la penalidad de solicitarlos aun en sus mismos ranchos. 

Queda. pues. de manifiesto que en las misiones de esta. Fronlera. así de seculares como 
de regulares. no hay ni ha habido jamás cofradías ni hcrmmdadcs: que no perciben 
obvenciones ni derecho algWlo por el trabajo y funciones desu ministerio, y que todo el fondo 
de 5U salario es el sínodo asignado por el superior gobierno. de el que se auxilian para su 
decencia. para su sustento, para el culto divino, para los pequeños reparos y refacciones de 
edificios y ornamentos, y rmalmenle para algWlOS agasajos a los mismos indios. El estado 
que se presenta, manifiesta el nÚlnerode iglesias y de misioneros y la quota (dice quoata) 
particuJar y geno:al de sus sínodos con el costo de lodo el decenio. que sirvede justificación 

aloexpresado. 
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GobiemoT01lporal d~ los Jndiosd~ las Misionesy supol(tict:l, ctmw y cuál a d q~ 
1I1!"Cln ~tIl,~ s[ mismos 

El gobierno y política con que en orden a sus negocios particulares, se manejan entre 
sí mismos los indios de ~sw misiones, sobre ser WlO mismo en todas las diferentes 
parcialidades de Pehuenches, LIanos y de la Costa y general aun ~n los indios, que no son ni 
Jamú han sido de conversi6n, es verdaderamente raro y extravagantemente ridJculo, sin que 
tenga visos alm de democrático. Pero sin embargo lo conservan sin variación y es inalll:rable 
en lOdas las circunstancias, que ocurren, por más que el m.ismo no se componga, sino dc 
variaciones, lo que se had demostrable hablando particularmente de la Parcialidad de los 
Indios de la Costa. 

En cada parcialidad general, que en su idioma se llama Butalmapu, o tierra grande, se 
hallandiferenleSgobemadores, granmlmerodecaciquesyotromayordemocelOnes,queson 
105 vasallos de. los gobernadores y de los caciques. Sólo la parcialidad o Bma1mapu de la 
Costa, Norte Sur, desde. el río Bíobio hasta el río lboltén, que es hasta donde se extiende esta 
jurisdicción, tiene seis gobernadores, setenta y dos caciques y mú de ocho mil hombres 
mocetones en direrenleS parcialidades particulares, separadas unas de otras, según el Plan 
formado por los capitanes y prkticos, el año pasado de 1780. Pero ni los subalternos y 
mocetones obedecen, ni los gobernadores y caciques son respetados si son pobres. El 
gobernador o cacique más acornod;¡do es el mis obedecido y el más poderoso, sin embar80 
deque todos sus vasallos se le subordinan regularmente para algunos particulares, de que se 
les siguen intereses, que son IOdos 105 ejes que mueven sus operaciones. Jamás indio alguno, 
ni superior ni inferior, se moved. sino con la visla del interés o con la esperanza fundada, que 
se le prefigura de tenerle, y en eSla atención los gobernadores y caciques para moverlos y 
sos1alerlos se valen de las d!divas o de las promesas. Para ello se ha¡;:en cahuines o juntas 
de comida, bebida y baile o Juegos de chueca o rmalmente coyaus. en que se Jlmlan con 
comida y bebida a dar y premeditar las disposiciones particulares en orden a sus guerras o 
malocas entre sr mismos, o con respeclO a los robos y sublevaciones conlla los españoles; 
siendo este pUJIto modal de gobierno tan indispensable, que jamás se resuelve cosa 
interesante, sino en medio de estas prevenciones. 

En orden a las guerras entre sí mismos muy rara vez las tiene una parcialidad general 
con otra. Ellas se mueven comúnmente entre una u otra parcialidad particular vecina que se 
mira como enemiga; según se ve con frecuencia en las parcialidades de la Alta Imperial, 
Borol, Cholchol y lbomln, que son de la costa, con los de Quechereguas y otras de los 
Uanos. En ellas se dirigen por los respectivos 80bernadores o caciques, que 50n los árbitros 
de estas guerras o de lu paces. No sucede lo mismo en orden a las que suscitan contra los 
españoles. Estasregularmentesongenerales,de ligay alianude toda¡, las parcialidades, pero 
en ellas no son úbitros, ni los caciques ni 10$ gobernadores. Cada parcialidad particular tiene 
un capitanejo, que llaman thaqui (comúnmente ~l indio más atrevido y más iruolente) que 
siempre es el Comandante General en todas sus evoluciones y sublevaciones generales, y 
de quien pende la paz y la guerra; el recibir la flecha y hacer las aliam;as y confederaciones; 
siendo tan absoluto el imperio de estos thoquis, que JamAs se miden y desestiman sus 
providencias, por más que sean violentas y arriesgadas. La misma mOlUlfUosidad de 
gobierno observan en lo Judicial. Los delincuentes, que entre. ellos son algunos ladrones 
vecinos o algunos solteros desordenados. son acusados alos caCIqUes, pero los desordenados 
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sequedan delincuentes. siempre sin corrección y siempre sin castigo. y los ladrones padecen 
por e:llilraOOs, sin ser castigados por el delito. 

Este gobierno tan extlaiío no se. funda sobre 011'0 c6digo, que el rradicional que vieM 

difundido de unos en otros; siendo para su política mucho. mis eficaz e imperio» 1. 
COSlllmbre de sus mayores que los mismos principios de la luz natural. y que las legítimas 
consecuencias de la razón. Por eso ellos mismos lo forman y ellos mismos lo autoriun en 
gran parte contribuyendo en oua nuestra nación española con su condescendencia y 
tolerancia. Al ingreso de cada capitfn general en este Reyno se ha establecido de algunos 
años a esta parte el arbitrio de los parlamentos. Junlas Generales en que se proponen, 
deciden y arreglan los mis sustanciales puntos de estado y de gobierno para unTe ],en 
mismos indios y con respecto a los españoJes. Llevados aquellos del cebo de los agau,icU 
y gratificaciones. ooncunen en gran número de todas las parcialidades de Pehuenchu, 
Llanos y de la Costa. con las mis prineipalt.$ cabezas. Autorizan este congreso el mismo 
Capitin General con su asesor, familia, tropayotraspc:rsonasdedistinción. y el diouslnCl 
con su comitiva y acompañamiento de misioneros, conversores y algunos ec:lesiisticos. 
Propónense los puntos de gobierno, entre si mismos y para con los españoles; se les 
impone la obediencia y subordinación a nuestro Soberano; en 105 principios de una Justicia 
distribuuVl y en los dictlnlenes aun de la sind~re5is; se les instruye en el bien de la 
sociedad, en los intcrest.$ del comercio, en las venta.jas de la fidelidad, y rmalmenle se le 
hace ver que 1. monstruosidad disparatada de su conducta gubernativa, no les produce, 
sino su pobreza y su roina. Perodesputsde IOdo ellos sequedan los mismos, nada cumplen 
después de haber prometido mucho; su gObierno y su polllica siempre son de la misma 
monstruosidad y nuestro soberano no consigue sino el desembolso de doce a catorce mil 
pesos, y haber expuesto a este pueblo infiel a la sensible y dolorosa fracción de lo mis 
sagrado de la religión, cual es el juramento, 10 que penetrado por ellos mismos, conlinúan 
del mismo modo o hablando con toda pureza y verdad, prosiguen peores, como sehar' ver 
en el progrC5o de esta relación. 

Sobre este arbitrio de los parlamentos publicando generalmente los pobres vasallos de 
Su Majestad y tocando los ]Cfes por la experiencia que en su mayor parte son infructuosos. 
se arbitró postcriormenlC y se llevó a efecto por el Excmo. Dr. Dn. Agustín de J4uregui. 
siendo Capitán General de este Reyno y Frontera el conducir y tener de residencia fija en l. 
capital deSanliago, algunos de los principales caciques, enca1idaddeembajadores pl1lQiIC 
por ellos se representase al jefe lo oportuno para su gobierno y ellos mismos alicion.:ios 
(alec(lionados) con el gobierno y política de los españoles. no sólo se civilÍ2lSc'l. lino 
wnbitn se instruyesen y fuesen capaces de instruir a los suyos. Túvose Ltmbiblla mira I 

tener C5tas cabezas como en rehenes para cautelar y precaver los insultos y hostilidades de 
sUS" facciones; y con los mismos fines de estableció del ramo de temporalidades un colegIO, 
en que se pusiesen los hijos de algunos caciques. que &el consiguieron con las contribuciones. 
Pero sobre Jamú haberse destinado al nuevo empleo de embajador o de colegial indio alguno 
de los de autoridad y representación. sino sólo aquellos miserables que O no podían excusar 
o los arrastraba el interés; se ha evidenciado que este arbitrio no ha sido menos infructuoso 
que el de los parlamentos; y en efecto a su consecuencia el Brigadier y Maestre de <:ampo 
general; Don Ambrosio Higgins, en el último parlamento que cclebró a nombre y por 
indisposición del Capitán General Don Ambrosio Benavicles. en este aí'to de 1784, se ha visto 
en necesidad de abolir esta pr.ictica y de evitar estos crecidos gastos a Su Majuad. 



que<ÜndO.se. despub: de todo, los indios en la rruS/nI blrblridad y mol15U\1osidld de gobic:rno 
y de polítlCl pila entre SI mismos y para con los espIñoles, siempre perjUdicial 1 éstos y al 
estado y en lo espiritual y temporal 1 ellos mismos. 

Propios fONJos y rt!11lQ.S <k los iNJiQs 

Todos los indiosde esta FronteJlde Chile y los demás deque se tienenoticia h.ac:iala pane 
del Sur estéi en una disparada dispersión muy antigua u originaril en ellos, que sobre su 

rusocidad y CSlupida. es la principal Clusa de su gobierno y política monstruosa y el principio 
de IOdos sus atrasos. Jamis han estado reunidos en pueblos, y su dispersión 5e ha propagado 
de tal modo, que lIL\lI a los espJ¡oles ha sido y es fl1llisimo contag)o, que en el dialos tiene 
dispersos por las ClIJnpaiias, sin el bien de la pobl.cKin y de una moral ne(:esidac! de 105 alJ"aSOS 
que expenmc:ntan en lo espiritual y tempou.1. Slende la CT\IZ y el dolor de sus Juece5 y de sus 
pastOrCl. Ellos fonnan sus ranchos paJizos o sus tOldeñl5 de cueros, cada uno en las tienl5de 

su po5CSi6n. sin otra consideraci6n que la ccrcanfa o irunedi.ci6n a las 19uas, desestimando 
toda otrl proporción, como que no les produce uliüdad; y por este medio cada rancho es un 
pueblo, regido y gobernado por la cabeude 11 familiasm otro fondo que las tierTas desienas 
e incultas de su posesión, y sin otras rentas que Ja necesidad, que siendo a todos común y 
pecuüar a cada indiO; ni en particular ni en común, se hallan entre ellos rentas ni rondos y 
mucho menos cuentml produclD$ y liquidaciones, y sólo tienen escaseces y ne(:esKlades. 

Costwmbres de los Indios 

Jamás se han vislD pueblos ni gentes por mú birbIras que sean, que entre sus delirios, 
sus ClTOI"es y susccguedades.. no reconollCan algún cultO y no hayan tenido o tengan particular 
obJCIO$ de su cultO, alDl en el más ridículo insectO. S610 los indios descubiertos y conocidos 
de esta Fronteu y parcialidades inleml5 del Sur han estado y están en tan e:nraña blrbarie 

e insensala estupidCl .. que ni en astros ni en elementos, ni en otra cosa alguna han reconocido 
ni reconocen. ni lIL\lI siquiera se han prefigurado aquella superioridad y excelencia, que ha 
obligado al culto y adoración, a otras naciones en tantas y tan extravagantes deidades. Ellos 

son la más particular excepción de toda gentilidad, y cuanto trabajO se ha impendido para la 
iluminaci6n. todo ha sido casi infrucruoso deJjndolos en la misma ccguedad, con solos los 
progresos de h~rsela voluruariL De este doloroso principio y de el de su dispersión, 
ninguna civilidad ni su!xll"dinación fonnal proceden irunediawnente los ningunos adelan-
1&n'IÍenlOS de la religión y del estado, no siendo posible hacerles fonnu unlJUSU idea de la 
superioridad y domin.cí6n de la deidad, ni de la excelencia de Jos que en la tierra hacen sus 
veces. Si ellos hubieran tenido alguna verdadera subordinación y algún culto por mú que 
fuese eJIl1'lvagante y extraño, saía mmos difícil desengañulos y atraerlos a lDl verdadero 
conocimiento, con sólo hacerles variar de obJCto: pero en las circWlStancias, es perdido IOdo 
el trabaJO, no quedandoen ellos, sino unos vicios perjudiciales, que Jos ha.n hecho envejecidas 
costumbres, y unas costumbres verdaderamenle viciosas, por cualquier aspor::to quese miren. 

Ociosidad, I!sta es en el indio ta.n natural que efectivamente es el racional y aun el 

viviente mis ocioso y menos dado al trabajO decuantos hasta ahora se han conocido. Los 
Pehuenches sobreeexceden a 105 de Uanos y Costa, de los que uno u otro siembra sus 
chlcru de papas. mlÍz y cebada, aunque lodo en cantidad muy corla. cuando aqul!llol sólo 
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viyen del hurto y de la rapiña. '110 mis es, que aun en este escaso Irlbajo. más es de las 
indias, que tienen por mujeres que suyo. Ellos generalmente no tienen otro clltreleni· 
miento, que eslM sobre el caballo, y aun éste ensillado por sus mujeres. Sus salidas sólo 
se dirigen a solicitar la embriaguez. sin perdonar por ella aun el tiempo mis tempestuo_ 
so, ni el mú úpero Y dilatado camino. Teniendo en sus tierras abundancia de leña,jamú 
un indio tomaría a10 menos el arbitrio de conducir una rastra o carga al05 tercios o P1uas 
inmediatas pata tener el auxilio de su precio. Siendo esta natural ociosidad del indio l. 
primera elun de padecerse penuria en este país. oon unas tierras tan Yen~josas, que 
destituidas de competente laoor, suelen producir en granos. un año con OIrO, • ciento y 
cincuenta por una: siendo en lodo 10 demás nada inferior su fecunda producción. Sólo le 

experimenta que los indios de tal cual reducción dan las mitas que se les piden parl 1115 
obras de Su Majesl.ld y que algunos pocos araucanos salgan a buscar trabajo en las faenas 
de viñas y no en otra alguna: pero es llevados solamente de JI pasión y costumbre de 1, 
embriaguez. que les consume el precio de su trlbajo, volviéndose a las tierras con 1I 
misma necesidad y pobreza con que salieron de ellas. 

Embriaguez: esl.l pasión ha pISado a ser en el indio una costumbre tan radicada, que 
puede decirse con toda verdad, que en él es naturaleza. EUale hace moverse a todas partq, 
y sin eUI parece que no vive. Para P'bulo de su pasión, no perdonan cuanto tienen, 
sindéndose hasl.lde sus tristes alhajas, para nocarecer de bebida. Caballos, ponchos. frenos. 
yen una palabra hasla ellos mismos se venden y como se esclavizan por beba". CoyalG. 
cahumes y otracualquierajuntajarnM se hace sin bebida. No ha perdonado estedcsorden ro 
aun a los parlamentos, asambleas presididas de los primeros jefes en 10 temporal yespiritul1, 
autorizadas con los retratos del Soba"ano, y condecoradas con lo más distinguido de la tropl. 
del sacerdocio ydel pueblo: no son sino unas solemnes o solemnil.adas embrigueces. enquc 
se pierde el respeto, y fllll al decoro y veneración de tan respel.lble congreso. En este país 
de cuantas frutas y semillas son capaces de dar algunos caldos; de todas se sirven parl sus 
cruchas. La manzana hace generalmente la mayor parte del COSIO en este punto; respecto de 
que la providencia las produce en sus tierras con tanta abundancia., que hay montañas enteraS 
dediezy doce leguas de manzanales. Múcon todo, todaotra bebida la posponen al vino,que 
es su ídolo particular y el que se les Uevatoda la ateoción. Por eso ha tomado en ellollMllO 
ascendiente esl.l viciosa COstwnbre, que Jamis harin una junta por el superior orden de 
nuestros jefes, ni trltadn el menor punto de los 8SuntOS que les encarguen, sin que acompañen 
a! orden el común aglWljo de diezo doce cargas de vino. Por lo mismo 10i misioneros entre 
los agasajos que hacen a sus indios para atraerlos al. misa y.1 rezo, el principal es el vino. 
Experimeruándose frecuentemenleque fallándoles esle alicitivo, no COOC\DTeIl Ila inslJUCCión 
pormMque los solicileel capitán. Tal es la necesidad que Jefes y misionerosÜene.nen el díl 
de usar con los indios de eSIa vergonzosa condescendencia. 

Hurtos: Como estos indios nopueden vivir. por decirlo así, sin la embriaguez: del mismo 
modo 5e ha hechocosrumbre general el hurto. Este lo practican con nomenor te5Ón, cebados 
con el inlerés. EntreeUos mismos son frecuentes las malocas, en que se hermanan el robo con 
el homicidio y cautiverios. No son menos, sino aW1 mis frecuenleS para con los espai\oles. 
en tanto grldo que este desorden tiene ala Frontera, al obispo y a todo este Reyno, en lamlyor 
careslÍa de los principales ramos, que contribuyen a su sustento. y aun Ilosaumentos del Real 
Erario. Si sólo se ciñeran I los robos considerables que salen a hacer los Pdluencha; al 
camino de Buenos Aires: sin embargo de ser tan graves los perjuicios y los estragos como 
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es notorio. Con todo estos sedan menos seMibles como menos Irascendentes. Pero roban 
desenfrenadamente en Mendou.. San Luis de la Punta, todo el resto de las pampas hasta la 
Costa Patag6niea; y no satisfecha su pasi6n roban el distrito de esta Frontera con no menor 
desenfreno, sinque para contenerlos en algán modo se haya talladooln) arlnlrto que la ruina 
de estos polw"es y fieles vasallos de Su MaJCStad. Este es el modo. 

En la\fnea de las Sierras Nev adu oCordilleras, queeorre None Sur, desde las eercanfas 
de Santiago huta el río aiob{o. en todoel faldaJC y montai'iaque mira al Oe.ste, se hallan los 
mb preciosos valles y mb saludables aguadas. con abundantáimos paslOS, y los mú 
cómodos alw"igos paralucr(as y engorda$ de yeguas, caballos, mulas y ganados vacunos. en 
cuya virtud todo el e"presado distrito, son haciendas y famosos potreros de varios vecinos 
interesados. en que solían tener SU5 ganados, De estO resultaba el bien general de abundantes 
provisiones de caballos y mulas para el comán servicio; de bueyes para las labores, 
carrclerlu y ou"os menesteres, y de vacas parad USO de sus carnes. CTUdas y saJadas. y 50bre 
todo el general benerlCio del sebo y grasa, que es aceite y manteca del país Y el común socorro 
de todo polw"edeR De igual naturalez.aes toda la l1ern de la Isla de la Laja, enlleel rio de 
este nombre y el de Blabro, desde las cordilleras hasta la JlBlta de amoos rios. Isla igualmente 
abundante de pastos que fb"til para sembrados, y que ha sido la porei6n mú noble y mis 
socorrida de la Frontera. Pero esa isla y todos los polreros de las Sierras Cordilleranas están 
de$amparados y desiertos desde el año de 1 TI1, en que se publicó bando de desemparo y 
de.poblacicSn por el EAmO. Sr. en. Agustín de J6uregui. ala slZÓn Gobemador y CapilÚl 
General del Reyno, y por los po5leriores que de su orden se publicaron en 1118 y 1m, en 
10s que se .telanlÓ el orden y se llev6 a efecto, confISCando y decomisando los ganados y 
caballos de todos }os interesados; y quedando }os pocos que se libraron. eXpuestos a perderse 
por la dispersión necesaria en ~acarlos de sus querencias, y por no tener otros pastos en que 
colocarlos. Desde esta fatalísima ruina no ha levantado cabezacsta Frontera, y los bastimentos 
han subido tan caros, que exceden al docientos por ciento. Sobre esto las milicias. que en 
tiempo de sublevllCliJnes componían un cuerpo numeroso y respetable al enemigo por bien 
montado. ahora esú, I pie y casi sin esta defensa, que es la úruca que pone a cubierto de lIS 
annlSeonrrariu. Esta misma costwntn y el mísmo les6nsiguen los indiosde los Uanosen 
sus respectivas fronteras, y sólo 105 de la costa por las Plazas ava.nudu estin mú contenidos 
ynohacenvisiblususesttagos. 

Si los parlamentos fuesen unas asambleas que proou jesen el único efecto a que sedirijen 
de que e.stos indios se. contengan en sus ~nninos y no hostilicen a los espmoles; y si los 
mismos indios fueran capaces de observar el sagrado vínculo del JUramento, a que se les 
Obliga; ni iSlOiS serían tan de ninglBla fidelidad a sus promesas juradas. ni los pobres leales 
fronteriZDs eswian giIruendo debajO de tan pesado yugo. Pero elltlS estM (a)brumados y 
oprimidos. y los indios cada día mis insolentados y mis c\esoonfiados, haciendo cada día mis 

unítiles los parlamentos. 
Sin embargo es costumbre antigua en ellos el $Olicitatl05 y pedirlos, aunque los jefes 

.sean todos los días diversos. Se celebran precediendo .ni citación y asignación de lugar de 
seguridad, con todos los requisitos de salvo condueto. Abre el soberano su Erario; llenan 10$ 
JC!es. estos nl.lurales deno pequeñas gratificICliJnes, en vesüdos, bastones. añiles, tabacos. 
chiquitas y otras especies de su conswno y apreciO, y despu& de todo bien satisfechos de 
vino y en la misma acrual)dad de beberlo, se celebran 105 pactos y se h.c:en a centenares los 
jUTamentos. DespKiese. el congreso Y l. gratitud que manifiestan los indIOS • los agasajOS y 
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piedades del Soberano y la observancia de los pa¡;tos y Juramentos no es Olrl que empeur 
los robos y las hostilidadC5 al siguiente dhl, 'i quedan las cosas en rnúdeplorable csw10que 
antesesOlban. 

No se necesita airo comprobante de esta verdad que una leve inducción de los pasljtS 
acaecidos después de estos últimos parlamentos. Por la sublevación general de 1769 
quedaron los indios no sólo en terminos de pedir la paz. sino de sUjetarse I cualesquicn 
condiciones; pcro el CapitlÚl General Don Xavicr de Morales se adelantó a pedir las plCe$ 
y paJI efectuarlas en 1171, se celebró parlamento de esta banda de Biobío, en ¡os Campos 
de Negrete, a que asistieron y concurrieron algunos indios, pero resguardados del famoso 
Ayllapán. que cubría Ja retaguardia con más de cinco mil hombres a la sombra del cerro de 
Negrete. Su conclusión fue inmediatamente unida a las hostilidades y rebeldía de estos 
infieles, incrcmentindose ~S¡as en tanlO grado, que el mismo ano fue necesario celebrar en 
Santiagoolro parlamenlOQ Junta Grande. haciendo bajar a aquellaciudad másdecuatrocieruos 
indios. que porconducirse en bagajede españoles. sin pagarlos ni devolverlos, fue otra guerra 
para estos pobres fronterizos. Esta Junta o Parlamenlo fue tan insubsistente en sus trllados 
como el primero; y fue necesario para contener las hostilidades y los robos hacer una Juna 
General en la Plaza de los Angeles en 1772, que produjo igualmente los mismos efectos y 
las mismas consecuencil5 que 115 anteriores. 

En el año de 1774. se celebró en Tapihuc por el ElU1\o. Señor Don Agustín deJáuregui. 
otro parlamento de cosrumbre. y apenas se habían concluido los tratados, cuando ya 
volvieron los robos. 115 hostilidades y lasmucr1C$,con tanto exceso. cual hasta enLonccs no 
se había experimentado. De of(kn del mismo Capiún General (que no fue posible impedir 
con repetidos oficios (d) elllustlÍsimo, mi antecesor) arrancan con violencia de las casas y 
de los muas de sus señoras, una porción considerable de indias catequizadas. instruidas y 
amantes de la religión. que levantan el grito y ellamenlO para que no las pennitan ser IleYadas 
ala infidelidad y sin otra Justicia que la condescendencia las enlregan alos indios para que. 
entre sus l'grimas y sus suspiros sean infelices víctimas de la inhwnanidad y desorden de 
estos búbaros. Hecho que posterionncnle lo han adoptado con tesón. que han intentado 
reprodocirloendiferenlesocasione:s,aunentiernpodemigobiemo,presentándoseatreYJ:ltmO'lIC 
a intimarme cara a cara su solicirud, que he resistido con animosidad. significándoks que 
primero les entregaría mi vida. que estas nuevas plantas. Sobre esto se desampararOtllos 
po\Tefos de Cordilleras y de la Isla de la Laxa, para quiwles el cebo de sus robos. Se pusieron 
guardiu ayanzadu en los boquetes y pasos precisos de las CordillalS, pero todo fue 
in6ucruoso; hasta que agOladl 11 paciencia de estos miserables fronlerUos, unos, de orden del 
Comandante de la Plaza de los Angeles. conaron la cabeza, dentro de sus mismas ticrras, iI 
rebelde indio AyllapÚi, principal sostenedor de un gran cuerpo de los Uanos y motor de 5US 
insultos. OD05 quiW'On la vida al caudillo de Pehuenches. Leviant, nada menos inquieto, nada 
menw lIrevido, y algo mú revoltoso, y otros fma1mente, fonnando por sí mismos unI 

confederaci6n o compañia disfrazada, con los rostros teñidos de negro, destrozaron ilgunos 
indios en los campos y jurisdicción de ChillAn, para defender por este medio, no menos 
peligroso que violento e injusto sus pocos ganados, rus pobres haciendas, y aun sus ~ y 
congojadu vidas, en virtud de pasar de más de ciento cincuenta los españoles de ambos sexos 
y de todas edades, queen tiempode paceslleyaban muertos estos rebeldes, con las muertes mú 
crueles y mú lIroces. Pero aun ni esto ha sido wficiente .contenerlos. En este mismo añade 
1784, a principios de Enero, se celebró otro parlamento de coswmbre por el ingreso del 
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BrigadieryCapilánGeneral Don Ambrosiode Benavides, presidido, por indisposición dccste 
jefe, por el Brigadier y Maestredecarnpo general Don Ambrosio Higgins; y enelcorto tiempo 
que ha pasado desde esta última asamblea, no han cesado los robos y las hostilidades en las 
inmediaciones de las Plazas de San Carlos y de los Angcles; de modo que después de lIIlILas 
junlaS y Parlamentos, desp~s de W'IIas promesas, u.tificaciones y pactos, despub de tantas 
gratificaciones y obsequios, y despu6 de miJarlos con lIIlItI benignidad Y compasión, están 
estos indios lIIlI infieles, tan desleales,lan insolentes y con lan perJudicialescosrumbrcs, como 
antes. y con menos esperanza de que se mejoren. 

Sobre estas cosrumbres envejeCidas, que miran a lo temporal, tienen estos indios, sin 
exccpción, otras alBl mis envejeCidas y radicadas. que dicen respocto a la religión, como 
supersticiosas, y que impiden su insuucción en los misteriosde la fe. Cuántos celosos obreros 
han trabajado y trabajan enlre eUos, y con ellos todos han perdido Y pierden sus fatigas y sus 
sudores, sin que cuantos arbitrios se han tomado, hayan sido suficientes para sacarlos de 
supersticiosos. Ellos creen en la inmortalidad del alma; pero no es posible hacerles enlrar en 
la Mortalidad del cuerpo por los pr-incipios de la religión y de l. fe. Parece que por algún 
tiempo han tenido por maestro a algún Pithagórico, según se acercan a la transmigración. Por 
elte principio de error, creen que cuando mueren. no acaban, sino que pasan' otra rcgión, 
al otro lado de 1, Mar, y en virrud de este sistema. se entierran todos con sus armas, vestidos, 
caballo, alhajas y provisión de comida y bebida, dentro de la misma sepulrura, para viático 
y pertrecho de su Jornada. Y como los misioneros ~lamen y no les pennitan ni consientan 
estacostwnbre supersticios.a; por eso Jamás se verifica que Ueven un cuerpomayor a la iglesia 
para que se le dé eclesiástica sepultW"a. Ellos tienen sus lugares señalados. en medio de sus 
campos, para sus entierros, y ellos entre ellos mismos los colocan en sus sepulcros, con los 
el!presados In'ios y pertrechos. Verdad es que generalmente ofrecen y llevan sus párvulos al 
sagrado baUlismo, y si mueren antes del septenio, los llevan a sepultar asagrado; pero no por 
punto ni creencia de religión, sino por el interés. Al bauusmo los \levan, o por los agasajos 
que lel dan los misioneros, o por los que reciben de los padrinos, partieularmentedondehay 
españoles, al05 que eligen para el ministerio, con el fm de tener eneUos un continuo auxilio 
de comida y bebida, cuando vienen mire eUos, A sepultarlos los llevan por los bailes, cenas 
y bebidas de los velatorios. y no verificándose estos intereses, no hay medio para entregar 
los inocentes cadiveres, entemindolos, según su costwnhl"e y con los ritos de sus mayores. 

Esta costwnhl"e supersticios.a y extravagante, esti acompañada de otras, que sobre ser 
ridículas y de SUpel"Stición. tienen consecuencias de inhumanidad. Jamás han creído ni creen 
que las enfenned.ade.s que les sobrevienen son efectos narurales y de la destemplam:a de los 
hwnares. Todas sus enfennedadcs las creen odio desus enemigos y daños que les hacen éstos 
por medio de sus maleficios, Con este respecto para curarse tienen unos médicos, que llaman 
machi$, que practican toda obra de curación, con mil ridículas CJltravagancias y supersticio­
sos ensalmos, dignos de la mayor abominación; costumbre, que habiendo contagiado e 
infestado hasta los mismos españoles, ha hecho estampar su malicia en las sinodales, y que 
el diocesano reserve así la absolución de los delincuentes. Sobre elto y por el mismo 
principio, p-oceden luego a investigar el autora autores del daño, y para eUo (como para todos 
los demás pronósticos relativos a sus asuntos) tienen un adivinoo adivina, que aunque las más 
vecelles pronostica p-eternaluralmente, Olras lo hacen según sus voluntariedades y parti­
eula.res fmes, de modo que en manos del adivino o adivina están depositadas todas las vidas 
y suertes de estos infelices, porque a quien culpan de haber hecho el daño, si anticipadamente 
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no tiene secreto aviso y pone tierra por medio, saliendo prófugo y fugitivo, le quitan la l/ida, 
y las más veces padecen igualmente su familia y hacienda. 

Deestas costumbres en lo temporal y en 10 que mira a 10 e¡pirirual, y deOIras de menos 
consideración. aunque no menos ridículas y perjudiciales. y .. se deja percibir el CIQ'k:ta e 
indolencia de estos naturales y lu ningunas esperanzas de .tquiriI en cUos ventaja alguna 
que sea favorable y útil a la religión y al estado, siempre que se miren con la hwniJd.d, 
compasión y piedad que son propias del Real Coraz6n de Nuestro Católico Soberano, y con 
las que tiene ordenado se trate a sus indios, como efectivamente se ha observado. No hay 
a1gWlO que conozca su condición que no del::ida fundamentalmente que esta nación es hija 
del rigor y que sólo el temor los haceconlenidos. Esla general decisión y uniforme sentir, esti 
apoyado con Ja cllperieocia de todos los ancianos de las Plazas de la Frontera, que han tocado 
por ¡{mismos y por sus mismos ojos que. principios deeste siglo. en que I eslOs infK:les no 
se creía en sus palabras y se les trataba con rigor y aspeJezI., 101 españoles los dominabcl, 
los contenían y los sujetaban aun entre sus parcialicbdes y dentro de sus misma¡ tierras; 
cuando ahora por tolerados, agasajados y consentidos, no sólo nos ultrajan e insultanenlus 
mismas tierras, no sólo atropellan a sus capiumes y CQmisarios de naciones, sino que en 
nuestras mismas tierras y en nuestras mismas casas, no se puede "i"ir sin sentir el ~ Y 
dominaciÓll de esta nación infiel. El(periencia que por sí misma pone alosojos la necesidld 
y los medios de reducirlos a sujeción y subordinación para utilicbd del estadoe incremenlOS 
de la religión, 

/lplicacibn de los indios a la agric",llura,¡rl.llos de SI.Ipats y $'" t.SIimacitm 

Como el inl1io es ocioso de naruraleza y de CQstumbre, y jam~ piensa enotracosaque 
en el roboy la bebida; las artes y la agricultura son ignoradas de ellos, y apenas hay otra cosa 
dequehagan menos caso. A la "erdad ellos son los menos laboriosos y los menos indUSulOSOS 
de todos los naturalesde ambas Américas, no sólo entre si mismos, sino tambiéncuandosaJen 
entre losespai\oles. los indios Pehuenche$ jamb siembran cosa alguna. nicuidlll decnanu 
de gllnados, bbbaramente contentos con un poco de carne de yegua o de caballo, que es par. 
ellos todo su gusto, y el muy raro que sale algo laborioso sólo se dedica a labrar unos mal 
formados CIJlastos de caña. que llaman colehue, y unas lO~uísimas palanelJll.S de madera 
de peumo o de laurel. que uno y oua apenas se apetecen y estiman por las gentes infelices 
de las campañas. los indios dc los Llanos siembran algunas chacras de maíz. papas y cebada. 
y lo mismo los indios de la Costa. pero en cantidad tan escasa que ni aun alcanzan a cubrir 
la indigencia. 

Con todo aun este trabajo de agriculrura no es sólo trabajo del indio, sino aun mis 
particularmente de sus mujeres. Por eso todos o casi todos son polígamos, aun con el costo 
de haber de comprar 115 mujeres, hacibldoll5 suyas por las pagas, en que 115 estiman IW; 
padres y parientes, que son los párrocos y testigos de sus matrimonios. Ni se ha podido 
separar de este rito suyo, aun a los poquísimos. que se casan .según las disposiciones de l. 
iglesia. porque sobre la mujer legítima. toman ocultamente otras a su USI:IUa. pira tener mis 
y mis que los mantengan. Es pues indubitable y se sabe de público y notorio que lu 
miserablesmujeresmantienenencomida.bebiday"estidollosindios,ytantomejor,cU8l"lto 
éstos las tratan con mbcrueldad. 

Si estos indios fueran laboriosos e industriosos puede asegurarse que no sólo en esw 



W IIANlSCH/MEMORlASSOBIU!MISIONES JESurrASDE 1794-I19S 141 

Américas, pero ni aun en toda Europahabríahombres mb felices y mb acomodados. Sobre 
10 saludable del temperamento, sobre la felicidad de no conocerse en él animal alguno 
venenoso, ni lUn los comunes ins«:tos que sirven de quebranto, poseen unas tierras 
abundantes, pastosas y que producen en abundancia todas las fn¡w de la Europa. Ellos 
tendrlan 105 esWn..dos vinos, ¡.ranos y lanas, deque abunda ene Reyno, y se hxecomucio 
por tieru en él y por mar en el Perú. Procrearím ,anadosde!Odas lu especies, panicuJar. 
mente el lanar, en virtud de tmer éste en IOdo el Reynodos pariciones, cada año, y lumis 
de ,anelos. Pero carecen de todo. Los Pehuenches tienen abundantes saJinas. de que antes 
"-:fan comercio, y el que han retirado desde la sublevación de 1769, quedando esta frontera 
en necesidad de p'0veerse de Lima. de esta especie, que siendo de piedra, sobre ser mis 
COIlOsa. inutiliza con su fortaleza los quesos, la cecina y carnes saladas. que es 000 de los 
mepres comercios del pats, dentro de éllguabnenle tienen cop;osu minas de yeso, que 
pudiera 5CI' útil al pa.is: para las f'bricas de edificios, respecto de no habr.r en él piedra de cal; 
yen las inmediaciOllC5 alos volcanes tienen no menos abundancia de bre.; mas con IOdo se 
carece de estos runos decomercio, y sólo acostade mucho trabajo y grandes peligros sacan 
los e.sparoles algunas cortas cantidades de estas especies, que apenas son suficientes panel 
aliiIo de sus vinos y prCpllaciÓR de sus vasijas. 

Los Pehuenches. los Uanos y los de la Costa, todos con muy cona diferencia, poseen 
ricas minude oro y plata, deque no hacen ni han hecho uso. Es tradición común laabundancia 
que tie:ncn de estos preciosos metales y sobre lestiflClllo varios capitanes de amigos y 
apoyarlo otros muchos prkticos en sus territorios. sobre poseerse diferentes derroteros, que 
demuean las mis abundantes, le hacecreíble respecto de ser tOO. esta Fronter. tan abundante 
criadero de oro, que apenas se hallar' paraje, donde no le haya de laudero. 

Sobre todo, todas las parcialidades de Pehuenches, Uanos y Costa tienen precio­
'" maderas de. colUll'ucción, de que podían hacer gran comercio y ser útiles al estado; 
pII1icullrmCllle con la facilidad que tienen de sacarlas por los muchos y grandes ríos a que 
CIlin. contiguas o muy cercanas. Poseen en una abundancia casi inrnensalos peUl1Ics. especie 
de roble colorado, de una gran solidez. y una muy larga duracMSn en el agua: de 101 que, en 
los buques, que se han costruido en este puerto, se ha hecho uso par. quillas. sobre quillas, 
codaster, costillajCS, pies de rosa, madres de limón, CUl"lerias y otras piez.as que necesitan 
iaual valentía y resistencia. Poseen casi igualab\mdanc:ia decipreses, muy semejantes a 105 
pinos de España. que produceNavanedonda, aunque mú cornistentes yde mú duración-en 
el agua. de los que por livianos han usado para tablaz.6n de tomos y cubienas. como de las 

durísimas lumas para cañas de. limón y pemos de motonería. 
Sobre todo tienen oon mayor abundancia y oon las mismas proporciones los famosos 

pinosdecasi incomparable elasticidad yresistencia en medio de su ma,nirud. Deéstos seha 
hecho uso para vahos, arboladuras mayores, ,avias masteleros y vergas de todas clases. De 
toduestas maderas ha hecho igualmente uso la Real E.scuadrade Su MaJCSlad del comando 
del Jefe de Escuadra, Don Antonio Bacano, así en esle puerto, como en el de El Callao, a 
donde se han conducido muchas y col1.'liderables piezas. para la carena de 5US buques. y en 
la lCtualH:lad esIJ. en este pueno la fragata de guena, Nuestra Sefwra de Monsenate para 
hacene a Ja vela, cargada de piCl.as de coruuucción, y entre ellas algunas perchas para 
arboladuras. Ello es muy cierto que sobre lo que _ ha demo~ la expenencia de la 
eluticidad, valentía y resistencia de estos ¡:MOl, en diferentes PIezas colocadas y expuestas 
a dIversas oeasiones a toda la furia de los temporales: se ha conocido por paruculares 
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experimentos de inteligentes y curiosos. que cotejadas pricticamente las cualidades de eslol 
pinos. con los que se conducen del BiI.ltico y del Norte. observando y guardando en el cotejO 
!Odas las proporciones. en IOdo son los de este pús ventajosos en algWlOS grados. Lo 
verdaderamente sensible es que sin embargo que estas maderas preciosas no han tenido 
COIISiderable uso, fuera de la coyunrura de l. Real EsculKlra. y de uno u otro barco de 
comercio, que se ha <xmstruido en este puerro. con IOdo siempre h. sido necesario sacarlu 
a costa de muchu gratificaciones y con los Ihtos sobresaltos y peligros. que promete l. 
inconstanci.deeSIOS birbaros. A l. verdad IOdo el Noneno tiene arboladUfu mejOres ymh 
abundllllles. Y si esta especie se redujera acomercio, este obispado solo pudiera proveer toda 
la Europade arboladuras. y dar palos mayores de una pieza. aun para navíos de tres puel1le:S. 
Y todo con l. conveniencia y equidad. que no se proporciona en Olro de estos paises. como 
ha hecho palente en las refacciones que se han hecho en el navío de línea, San Pedro de 
Alcántara. del comando del Brigadier Don Manuel Femández de Btdoya, pues ~niendo en 
El Callao de costo a Su Majestad su palo mayor de vein~ y dos a vein~ y cuatro mil pesos, 
su lrin<¡ue~ se le puso en es~ puerto con sólo el costo de cuatro mil pesos. 

Por esta veTídica narrativa podr' venirse en conocimiento de los intereses que podrÚl 
resultarle al estado en promover este comercio, que está sin uso. Como hasta ahora no ha 
habido expendio de esas especies, wnpoco puede formarse idea del adelllJltamlento o 
variación que puede dárseles. Ellas manifiestan poder ser útiles, pero es indubitablequeno 
10 serbt, interim no se SUjeten a verdadera subordinación los pocos indios que las poseen. lo 
que no se presenta en las actualescitcunsu.ncias. 

Ramo de uwus/ria de los indios. D6rlde y c6mo se expenden sus obr(1.$ y con qui 
legalidad se las pagan 

Sin embargo de que los indios de esta Frente.:. y sus misiones poseen dilll1adas tienu 
y cada uno en particular aquellas que ha heredado de sus as«:ndientes en virtud del derecho 
desu lina]C, que el modo, rito y coslumbrecon que se hacen transcendentes y sucesivamente 
van pasandodeunos en Otros. Con todocada Wloen las tiClTasdesu propiedad Y pertenencia, 
es donde solamente siembra y cultiva sus escasas chacras, que como extremadamente corw 
nceesitan de poca habilitación para su cultivo. Noobstante, ésta tal cual eUaes la recibendd 
español. que a cambio de los efe<:tos del único ramo de industria que tienen, o por su propio 
peTsonaltrabaJO.les dan a algunos temeros, de que hacen bueyes parael trabajode sus e5Casu 

labores. Sus arados no tienen punta de fierro; ellos son todos de palo. aWl entre los mismos 
españoles por el crecido costo de aquella especie. Por lo mismo para sus cavlS, se valen de 
los huesos de la espaldilla de los animales, de que formllJl sus az.adones y pallS. o de 
cualquierlmaderafuertedelasmuc.hasquetiencn.Ycomotodasulaborestanextremadammte 
escasa. les sufraga para ella, esta industria, sin tener ne¡;esidad de otros aperos ni otra 
habilitación. 

El únia) ramo de industria que tienen estos naturales y de Ioque forman 1000 su comercio. 
Pehuenches. Llanos y Cost:a. es el de los ponchos tejidos de lana y matizados de varios CQloreJ" 
que es la general vestidura exterior de IOdos ellos y de todos los españoles del Reyno, • 
cxccpci6n de tal eual sujeto de distinción, que USlCapa ala española. y lWl ~105 usan poncbo 
para sus viajes y faenas de la campañL El poncho es del tamaño y disposición de las manw 
de jerga, que para resguardo del agua, 5Uelen usar los arrieros en la España; sólo div~5OIi de 
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ellu en sus calidades y en l. variedad de los colores. Sin embargo este roJll)t suele ser gal.de 
lucimiento; y algunos .unque de f'bnc. de españoles. tienen de COSIO docientos pesos, de l. 
monedadel país. El trab.)O deest.especiees sólode lu mUjeres de los indios en hiladW'as, tintes 
y teJKkls, y sólo qued •• cargo de ellos el comercio dentro de JUS UtrTU o en l. Fronter •. 

El comercio. pues. de alOS ponchos es la piedra de ofensión del Reyno. l. caus. de 
innwner.bles pecados. y uno de los mú poderos.05 motivos de no conseguir venl.Jas con 
eslOS ind;os ni la religión DI el eslado; no sólo por lu infidelidades e iniquidades, que. se. 
comenten en su cambio (o conchavo como llaman en este Rcyno) sino por los efectos y 
especies que les introducen los mismos conch.vadoru. Casi no h.y cosa alguna en l. 
Frontera, que los )tfes del Reyno y de ella miren como de mú imponanci., que l. extinción 
deeste comercio dentro de l. tierr. de 105 indios; pero casi no hay cosa mú abandonada en 
el día y de algún tiempo a es. pane. siendo tan visible el desorden que los nusmos indios han 
llegado. quejarse. Verdad u que Ios)tfes han procwldocoartar y negar las licencias par' 
que los españoles pasen el Bioblo, con efeclOS para conchavos y lIS sinodales Mlatema.tizan 
.101 (in}fraclOres de IMI JUStas determinaciones y providencias; pero nada es suficiente. 
detmereslOScambios de iniqutdad, y antes seexperimenta. 00 sin dolor. que los subalternos 
solicitan empeñosos Jos mandos de la frontera en sus principales piel.l5 por 5Ol0510s intereses 
de este cambio, que mú de un. vez lo han. estancado y ccñKlo principalmente. sí mismos. 
con peligro de queel cebo de los de los intereses hay.sucilldo algun. sublevación entre 105 
mismoI españoles. Pero St. que lo permitan .otros, sta que lo reserven paJ' sí miSll'lO$; se. 
qune haga en l. misma Frontera, o sea, finalmente, que se practique en las uelTas intertore5 
de los indios. siempre es nocivo e inJuslO, y con fraude, dolo e iniquidad. Este es el modo y 
como $e hace el giro de este comercto. 

Uno de estos conchavadores, o furtivamente, o con licencia verbal y oculll de los 
comandanICS subalternos de lu Plazas, 'Y tal vez con el pacto de las glUllmcias. medias, se 
enlJa en l. timade los indios y, pordecirlo asf, hace su giroderancho en rancho, solicitando 
los ponchos a cambto de los efectos que lleva, en vinud de no hacerse por plata. Si eslOS 
efeaos se reduJCSCI:I • Jos permitidos. fronterizos, y • IOdos 105 demis del Reyno, fuesen 
solamente añiles. cuentas de vidrio, que llamancur.Ueso chaquiras. sal. aguJas, .Jí. tabaco. 
cinw. bayewde 1.1ie!Ta, sombreros y algunos temeros para su consumo y suslabcll"es, aun 
sería tolerable. plSlUldo al clMbio con pureZl y fidelidad Pero sobre estas especies 
introduc:enaguardientes. vinos. fierro. espuelas, frenos, cuchillos,yeguuy .uneaballos,eon 
OIrOil efe<:IOS prohibidos. con que arman y pertrechan. eSIOS enemigos, y les dan fomento 
plJa criar caballos. y f'brieas de IInZIS Y machela o medios sables, sin hacer caso de Jos 
anatemas en que incurTen por 115 sinodales, y mú propiamente hablando. mirando estas 
armas de 1.lglesi. con positivodcspre<:to, sm embargo deesw impuc.sIOS, con madurez, en 
utilidad del estado y de la religión. Por eslO los indtol est'"- con mejOres e.ballos y mis 
venlljOSl5 armas que kls mismos españoles, a exeqICión de lu de fuego, que no maneJIUl ni 
usan. y como el reconOClmlenlO de estas venllJIS no se les oculll, est,"- en una lIn descarad. 
alllneña e indolencia, que es necesario consentirlos •• gasaJarlos y aun lSalariarlos (como 
efectivamente este algunos, los mú revoltos.05 con pré (Prest) de militares) para que 
eslbl5OSegados en lo público. sin emt.rgo de que no cesan 105 robol y hostilidades con los 
espafIoles en Jo secreto. Se goZl en esta Fronter. de esll paz; pero sólo venllJOs. a los 
enemigos; siendo las m's ptTp:hcial .Ios fieles vasallos de NueslrO SObefUlO. y únicamenle 
útil a los pocos conch.vadorea de l. Frontera y del Reyno. 
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Sobre este CllCC$O sustancial en las especies que se introducen ,los indios lCOnchavO. 

Se practica por los que hacen el comercio, el exceso de impureza e infidelidlld en los tralOS, 

ya adulterando los efectoS capaces de eUo, ya cercmando los pesos, pesas y medidas, y ya 
fmalmente esperando las coyunturas de 1_ embriaguez para que en medio de su penurbaci6n 
o no sepan los indios lo que dan ni lo que reciben, o acalorados y sin discernimiento, aun se 
queden sin el poncho que llevan sobre sus hombros. como regularmente sucede. De e$1e 

impuro e injusto manejo. nace aJos conchav adores un interé:!; tan ventajoso. que las mú veces 
la ganancia es un trecientos por ciento; con lo que cebl.dos los que la perciben y codiciosos 
los que lo saben. jamis faltan conchavadores, siempre corren 11.$ injunicias, siempre esté! 
pertrechados los enemigos, siempre van en aumento los pecados y siempre finllmenle 
quedan sin esperaru:a de ventajas. ni de utilidad el estado y 1, religión. 

Dunuislrase el /JCIll(Il f!$/ado de las Misionu y el q/U Itn(an UI la opu.lsilm d.r los 
regulares. Pr0p6lUlISc los medios q~ se conc~" oportunos p(Jl'(J los progrtsos 
de la religiÓII' del tsladO 

Este e$' el estado actual de esta frontera en sus Misione$' y en sus indios, este e$' Sil 

gobierno y política temporal y espiritual, sus costumbres, sus tierras, sus aplicaciones, sus 
frutos.. sus comercios y sus industrias, relacionados sincerarnentecon la posible puntualidad 
y con toda la verdad que es propia de mi carkter y mi dignidad. Y este mismo es el estado 
que tenían las misiones y sus indios al tiempo del extraí'tamiento de los regulares que las 
tuvieron a su cugo. 5610 hayal presente la diferencia de haberse awm:ntado mú misiClne$ 
en ¡ajurisdicci6n de Valdivia, respecto deque al tiempo de la expulsión. no había sino 50W 
las dos de la Plau y de la Mariquina; y después se han aumentado seis por el gobernador de 
aqueUa Plau; pero en unas y otras con los progresos y esperanzas que se expresan. Mas, sin 
embargo, que de por loque respecta a las misiones, no se halla otra dife:reneiaque ésta; con 
todo en todos los indios se experimenta la novedad de estar cada día mis atrevidos, mis 
insolentados. con mú interés ycon menos amor a la religi6n; y ranalmentecon mib avcnión 
a 105 españoles, fallándoles aun aquel respeto y subordinación que tenían a sus capitaneS 
int6rpretes, y comisarios de naciones, a quienes, ultrajlUl, maltratan, azoLan y frecuentemente 
desprecian ene] día, como todo es justificable y puede comprobarse con miUares de \t:5tigos 
de excepción, de imparcialidad y de experiencia. caso que lo tenga por conveniente la Real 
JustificacicSndeNuestroSoherano. 

Finalmente haciendo serias reflexiones 50bre la ninguna utilidad que tiene, ni hay 
esperanus de que tenga el estado entre estos indios y los ningunos pro¡res05 que ha hecho, 
ni se espera que haga la religión en ellos y sus misiones en las circunsta:ncias presentes; 
reflexionando igualrnmte sobre la monstruosidad de sus costumbres, gobiernos y política 
temporal. sobre 5U insolencia y aversión a la subordinación, al trabaJO, al comercio, I \a 
agriculturlY aJasartes; $Obre su repugnancia y ninguna inelinaci6n a loespirilual ; $Obre 105 
intereses de que privan al estado. en tributos. minería, maderas, sajes, yesos, breas, pastos Y 
otras especies de no menor consideración, y finalmente sobre los considerables perjuici05 de 
su único ramo de comercio. en su susLanc¡a y en el modo, es fácil de penetrar lodo \o que es 
convemente m la materia al Real Servicio. 

Por otra panc, reflexionando que son inútiles cuantos arbitrios ha tomado la SIbil 
penetración de los )tfes superiores, m colegios, embajadores, parlamentos. costosas gratifica· 
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ciones y aguajos, ron todo lo que., . siempre son los mismos; cada día mú desconfiados, mú 

tenaces en sus cosnunbres )' sus ritos, con mis distancia al español '1 con menos fidelidad en sus 
~~as. (auncon la apariencia de juradas) lo que hace que se goce en esta pobre '1 miserable 
Fronlela de una paz superficial '1 fmgidll, que siempre tiene inquietos los 1Úlimos, recelosos a 
los jefes, tímidos y acobardados a los fronterizos, y a todos, por dc:cirlo así, bajo del yugo; 
igualmente esd. de manifiesto la necesidad que tiene esta Fronterade reforma y de variarse en 
sus misiones y sus indiosenelactuaJ sistemL y comoestodebaserdeunmododignodelaRea1 
Piedad de Nuestros Cat6lieos Soberanos, )' sin los estrépitos '1 estragos de la guerra. no se 
¡resm.ta otro modo ni mis suave ni más adecuado, ni mis justo en virtud de los narurales e 
inconll"L'ltables derechos de Nuestro Soberano; ni que fl1la1mc.-tte sea de más aprobación de 
todos los prkticos '1 ancianosdel país, que o la poblad6nde las antiguas ciudades de laImperial, 
ViUanica'1 Cañete, cuyos ten'enos '1 distritos se hallan despoblados '1 desamparados de los 
indios, O el establecimiento de fuertes, con tropa JrOPOrcionada en !Odas las misiones .:tulles 
y que posteriormente se les concedan, caso de hallane conveniente este awncnto. 

Unoy otro arbitrio miran al fl1lde la población yde la civilidad, únicos medios con que 

este gobierno de Chile se ha conquistado sin efusión de sft1lgre '1 se ve en el día en un puro 
españolismo, que no sehalla igual en todoel continentede ambas Américas, pues aexcepción 
de tal cual mestizo o mestiza de servicio, el reslO es de españoles puros, que hacen alarde de 

serlo. El motivo es el de las alianzas por matrimonios)' por las dependencias del trato, medios 
que natlD'almente producen conexiones y enlaces que humanan, civilil.an y aficionan; todo 

10 que conmbu)'e a otro orden mu'1 diferente, panicularmente cuando las poblaciones 
pueden hacerse y levantane por los mismos españoles, por el mter&¡ de las traxas de que 

ececen, '1 formarlas conotros resguardos. que les ha enseñado la experiencia, y que no sean 
de la debilidad de los que creyeron suficientes los primeros españoles. 

Este es el medio que se considera más acertado, m'" oportuno '1 mis suave para las 
ventajas del estado y de la religión en las misiones de esle país)' Frontera; el que se propone 
con meglo a la experiencia. al dictamen de los juiciosos imparciales y prácticos, )' con la más 
pura. verdadera docilidad '1 rendida sujeción o penetración más sublime; pero con los más 
vivos deseos de las ventajas y progresos de la religión)' del estado, que es todo el fm a que 
mira la narrativa de esta relación, confonne a lo que se pide por Su Majeslad. que: es fecha 
en la Concepción de Chile, en veime '1 ocho de AgoslO de mil setencientos ochenta '1 cuatro 

.oo.. 
Señor 
Francisc%si, obispod~la CfXICepcibl1d~Chil~ 
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Carla de AmbTosio Benavides a Joside Gálvez, SfJIllitJgo • .s tÜjwJiode 1785. 
(Margen) 40) . El Pruidenle de Chile en COIIJulaci6n del Real Orden de 11 de &.uo 

del año pr6zimo pasado. remire ad)lUIla relación del esladO y circUtlSlancias de las mUiOllU 
de )lIdios tU oq/U!l reino q/U! .fl~bsisten, de las q/U! tstuv;l!fon a cargo de los regwJaru 
uptlÚOS 

Señor: 

En cwnplimiento del Real Orden de 31 de enero dl:l año próximo passdo he fCll'lTado 
ton la anticipación que ha ,ido posible. la relación adjunta del estado ycircw\stant:il5de las 
MisiorllC$ de lndiO$ que lubsÍlliten ~ e.ste reino. de las que e.staban a cltlo de los regu~ 
Clltinguidos. adquiriendo las noticias que contiene, de personu de probidad. car"=II~J y 
conocimiento práctico de los mÍllimospaíses; y las dirijo alas superiroes manos de V.E. para 
los imponantesobjetosquese proponen en dicha soberana resolución. beneficio del estado. 
de 1. rdigión y de los mismos indios. en cuanto puedan tener adaptabilidad en este dominio. 
o ugún fuere confonne a la voluntad del soberano y • la rectificad. de V.E. 

NuestroSeñor guarde 1. importante vida de V.E. muchos años. SantiagodeChiley julio 
5de 17g5. 

E:uno.Señor 
Besa la mano de V.E. su mú reverente servidor 

Ambrosio de Benavide,s 

Señor Don Jost de Gilvcz 
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Relación General del estado de las MIsiones de Indios, queeSlUvieron a cargo de los ex 
jesuiw., y subsi5ten en el Reyno de Chile, formada por el Presidente, Gobernador y Capitán 
General Don Ambrosio de Benavides para noticia del Rey Nuesuo Se:ñor, en cumplimiento 
de su Real Orden de 31 de Encro de 1784. 

FrOTikra tU la Concepci6n. 
MisioN.sderedJu;ci/Jn. 

Primera, la eh San Crist6bal. 

l. Se halla siruada en la Provincia de Rere de población de espa.ñoles, disWlte seis 
leguas de la Plaza de Yumbel, por la parte del sur del río Biobío, que es la ¡ínea divisoria 
de la Frontcra de la Concepción. 

2. Regúlase su territorio o elltensión en mil doscientas cuadras mas de tierra, y se fundó 

el.!lo de 1646, a cargo de los ClI jesuiw, por el Gobernador Don Martín de MuxicL 
3. Los indios que la componen son de rcdua::i6n. o sujetos a la dominación española y 

cristianos de origen; aunque no tiene pueblo formal, pues viven con alguna dispersión en 
chozas pajius, que llaman ranchos o ramadas. 

4. En general componen estos habitadores cientO ochenta personas con la distinción de 
cla.ses, estado, edad y seJl.O que sigue: 

Hombres casados de mú de 40 años 
¡don de 20 a 40 aiIos 

Viudos mayores de 20 años 
Solterosde8a20 
Pirvulos 
Mujeres casadas de más de 40 años 
ldon de 20 a 40 
Viudas mayores de 20 años 
Solteras de 20 a 40 y párvulas 

13 

2' 
4 

2' 
24 

• 
30 

• 
36 

180 

5. Entienden gem:ralmenle lalen8\l1 española, pero entre sí no la usan, sino la propia 
y antigua de sus naciones, que es común, y no difetente en todas las de indios de este dominio, 

así reducidos como infieles. 
6. Desde el elltrai\amicnto de los ex .JCSUiW se puso esta misión a cargo del ordinario 

de aquel obispado, quien la provee de un eclC$ilistico secularpor su nombramiento y elección 

sin conocimiento del Real PallOnalO. 
7. Del actual nosedudadel desempeñodesu ministerio en aquellos cargos conducentes 

ala curade almas; pose.e el ¡dioroade sus feligrC$es,lIlillque al tiempo desu provisión (como 

ni los demás de su clase) no fue examinado de su inteligencia en él. 
8. Goza con obligaci6n decosteat el gasto ordinario de Iglesia docient05 cincut:JIta pesos 

de ínodo . !Ido en el ramO de vacantes menores, y por defecto de éste.. en la gruesa 
g~CTal ck ~~I~lCienda. conforme a la Real Cédula de 12 de febrero de 1761. sin llevar 
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obvenciones, ni 0110 derecho alguno I 105 indios, quienes tampoco pagan dicl.Jn05 ni 
primicias; se le satisface dicho salario al misionero en virtud decenificac;ión del Comandante 
de la Plaza más inmediata, que presenta alas Cajas Reales de la Concepción, de la efectiva 
y física residencia en su respectivo distrito. y del cumplimiento de sus obligaciones por el 

tiempo vencido. 
9. LalglesiadccstlMisi6nsemantienesunidadeomarnentos,vasosugradosydemú 

adherentes para el culto, de los secuestrados 11 los regulares apulsos. y 5in emblJgo de 
haberse ocurrido en algo del fondo de sus tempoulidades para el reparo de su edificio 
material. se halla ~te decadente. 

10. No hay en esta Misión Cofradia o Hennandad alguna. 
11. En orden I kllemporal carecede policía; y el gobiemo de los indios entre sí dISpersos 

lo lleva un cacique a dirección del misionero, y por medio de int6-prctes españoles de alguno 
de Jos quince que nombra el superior gobierno de este Reyno con el tirulo de capila.nel de 
arnigos, dotados con ocho pesos mensuales de Real Hacienda, según reglamento aprobado 
por Real Orden de 4 de febrero de 1778, pata los fe(:UfSOS, soücitudes y desagravios que se 
les ofrece ante el Comandante general de la Frontera sin que sobre ello haya estall.II0 
municipal que rija esta Misión. 

12. Tampoco tiene fondos propios, o rentas comunes de ninguna clase. 
13. Las cosrumbres de estos indios son los vicios amsiguientes a la ociosidad y desidia 

inveterada en ellos, con aborrecimiento a la civilidad y esponanea llIbordinación de que nace 
su limitada.aplicaci6n ala agricultUl'aagricuJlUlay criamarleganados, WUco eJCrcido(queno 
a ninguna otra arte) a que se dedican, porque con aquel a poco costo y menos fatiga se 
mantienen, aunque miserablemente, coadyuvados de la misma fertilidad de la tierra, sin 
apetecer mis que una grosera y diaria saciedad. 

14. Aunque estos tcn'enos cultivados producirían abundantes frutos de siembra. 
principalmente trigos y pingOecrianzade loda especie de ganados, pudiéndose tamb~n hacet 
ramo de comercio el demaderas útiles y apreciables de variedaddec\ases, que encierran sus 
montes, sacándose pormedio de la comunicación de ríos que hay proporcionados; pero corno 
falta objeto para la exponación y expendio, como sucede aun para las producciones de 
poblados de españoles de aquellas inmediaciones, no se des.cubre modo de adelanllr o 
mejorar cosa alguna acerca de este punto, ni en el de tejidos u obrajes de linos, cuya planta 
también produciña aquel territorio, porque faltan. profesores queensmen estas manufaclUru, 
a lo cual podrfa con mejoras inducirseles, siendo la principal ocupación en una especie de 
manl.a5 de lana que llaman ponchos, aque suelen dedicarse IIlS mujeres pata sus vestuarios, 
y el de sus maridos, y muy poco para sus oonchavos con los españoles a cambio de los efectos 
que de nosotros necesitan para su consumo. 

15. No tienenporrepartimicnto a familil50 a personas, las tiClTas, sino que übremcnte 
ocupa cada uno y cultiva la que quiere dentro de la pertenencia de la misión, usando 
regularmente de la muy precisa para cosechar el indispensable sustento. 

16. Para estas labores se habilitan por medio del indicado comercio de ponchos, y no 
tienen otro ramo de industria con que sufragar a ellas, y a lo demis indispensable para su 
subsistencia, para cuyos tratos llevan los indios dichos tejidos alas poblaciones fronterizas 
de españoles, o éstos pasan en su solicitud ala residencia de aquéllos, y contrllan por<:ambio 
de vacas, carneros, caballos, yeguas, azadones, palas, frenos. espuelas y otras herramientas 
que apetecen, como igualmente licores, tabaco, añil, chaquiru o abalorios, 'J algunu piez.as 
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de plata para adorno de las mUjercs, procediéndose cn cstos contratos lSatisf acción de ellos' 
y en cu~quier caso de ilcgalidad o ralla de pureza de quc se quejan los indios. $O~ 
desagraviados por los comandanlcs de las respectivas plazas. o maestrc de c.mpo general, 
mediante los ellóprcsados capitanes de amigos. 

17. Lo mismo hasta aquí t:lpUCSto de CSla misión CTa cuando el Cltrli'wniento dc 105 

jesuiw: deduciéndose de todo que hasla cl presm.le no se reconoce progreso, ni decadencia 
aoert::a de su estado: y en cuanto a si convendd variarlo o proponer lo que se considere mú 
acertado podrá verse al fin de CSla relación, donde se trala esle punto como general a todas 
las misiones. 

l. Es de la misma chlse que la antecedente en cuanto a la calidad de indios que la 
componen: se halla situada en la misma provincia de Rerc, al nene del Biobfo, o dentro de 
\os límites de la Gobernación española. disWlte legua y media de la Plua de NacUnienlo. 

2. Regúlase su tenitorio o Cltcnsión en ocho mil cuad!u en área, y se fonnó el año de 
17T1 por disposición de ¡ajunta de Real Hacienda a cargo de los elló jesuitas. 

3. Lo mismo quc la antecedente. 
4. En general componen esta reducción ochocientas cualrO personas con la distinción 

de clases, estado, edad y sexo que sigue: 

Hombrcs casados de rnh de 40 años 
¡don de 20 a 40 años 
Viudos de mb de 20 años 
Solteros de 8 a20 años 

Párvulos 
MuJCfcs casadas de más de 40 años 
ldon de 20 a40 
Viudas de rnh de 20 años 
Solteras de 8 a 20 años 
Párvulos 

S. Lo mismo que \a antecedente. 

40 
24 
13 

101 
91 
40 

124 
36 

123 
112 

804 

6. Lo mismo que II!. 1IIJttccedente. 
7. Lo mismo que la precedmte, ClIóceplo en la inteligencia del misio~ero en el i~oma 

de estos naruralcs que se suple por la que ellos tienen del español co.ncumendo tambiEn la 
particular circunstllflcia de haber solicitado esta misión por SU ClClqUC, que. en lug-:r del 
sacerdote secular que la gobierna. se le subroguen de los Regulares del Cole~l~ de Chill.,": 
pero como el aniinario de Concepción, a cu~a .carga se halla, lo ha rcsl$ndo, ha Sido 

cQflvenimte por ahora no innovar este establecunlento: . . . 
8. hasta el17 comprehende idénticamente aesta MISión ~n 10 pr~laque~tidlCh~ ~n 

cuanto a la primer. nombrada Sm CrisiÓbal, y par este mouvo se: onute repeur 1. nollcla 
respectiva a los demás puntoS que contiene el Real Orden del parucular. 
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Tucua, SantajlUJllQ 

1. Ea de la misma c1ue que lu anleCedenles en cuanto. la ca1M1ad de indios que 
compone: se halla contigua al ruerte del propio nombre por la parte del surdel Biobío. tutU 
de I,línea divisoria de la pertenencia de españoles. 

2. Regúlasc su extensión por cuaffO mil quinientas cincuenta cuadras en 6ft ... habiEn­
dese fundado el año de 1646, baJO l. dirección de los mismos regulares; fue incendiada y 
destruid_ por los indios rebeldes en l. sublev.ción de 1123 yreedificada por disposición de 
JWltade Real H.::iendael de 1725. 

3. Como en el de I,~. de San CriSlóbal. 
4. Su población la componen trescientos un individuos de las cJuu. es!Ido. edad y Iel:O 

que sigue 

Hombres easlldos de mú de 40 aros 
Idl!m de 20 a 40 altos 
Viudos de 20 a 40 afIoI 

SolteTosdeSa20ai\os 
Pirvulos 
MUjeres casadL'i de mis ele 40 años 
[thm de 20 a 40 ai'Ios 
ViooL'i de mú de 40 Ii'Ios 
SolteTU de S a 20 afIos 
Pirvulas 

20 
40 
JO 

'O 
50 
30 
30 
JI 
40 
20 

30J 

S. y 6. 1.0 mismo que se ha eJ!pueslo.cerca de l. primer. de SU! CrislÓbal en ¡guaJe¡ 
respeclivoltugares. 

7. 1..0 propio que la predicha de San Cristóbal, excepto en 1, inlcligencia del 
misionero en el idioma de estos naturales que se suple por 1, que ellos tienen del 
español. 

8. Dude éste hasta e117 por el arden de que se trata en U. primer. referidaMisióndetx 
entenderse respectivamente para ésta de S&IIta JU&IIa. 

Cuarto., fo. ~ SQ.II }osl di! fo. Mochila 

l. Sigue en su clase alas antecedentes, y se halla situada a un cuartode legua de Laciudad 
de la Concepción. a mhgenes del do Biobfo por la pule del norte. 

2. Su extensión incluye lIes mil cuadras heas y fue fundada el afio de 1687 por 
el Presidente Don JOK de GIlITO con acuerdo de 1I JUnla de Real Hacienda a cariO de 
los ex Jesuitas con los indios que se hicieron lIasladar a este paraje desde la isla de la 
Mocha. 

3. Lo nilimo que el de 1I primerl. 
4. Los individuos que actualmente la componen son en número deciento KSeI'Itayuno 

con la di.uinción de clases. estado, edad y sexo que sigue: 
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Hombres casados de mis de 40 aftas 
Irkm de 20 a40 años 
Viudos de mis de 30 liños 
Sollerosde S a20aflos 
Púvulos 

MUJeTe$ casadas de más de 40 años 
Ickm de 20 a 40 liños 
Viudas de mis de 20 años 
Solteras de 8 a 20 años 
Pirvulas 

s. y 6. Como los de la prunerL 

18 

20 
2> 

8 
18 
13 
14 

35 

161 

151 

1.ldem e:-.cepul en cuanto ala inteligencia del idioma de sus feligreses que no la lime 
psfecta. y se suple con la que eUos tienm del espaftoJ. 

8. Desde éste hasta el 11 de la primera Misión corresponden igualmente a este lugar. 

MtSiOftU ck Convasi6n 
QtwIUI, S/JrI Frtuteisco. Ar/UlCo 

l. Se halla su Iglesia ubicada dentro de la Plaza de Arauco y}as indios en los campos 
inmediatos a la COSla y orillu de una c:n5alada. que fonna el mlf en pertenencias o tiernas 
circuidas de los infieles conespondienles al Bulllmapu de los costeños y de la parcialidad 
del clCique Gobem-oor Don Francisco Neculgud. disWlte de la ciudad de Concepción y del 
Biobío 20 leguas. 

2. Su e:-'lCnSión no tiene señalados límites; y computándose por aquel en que viven, 
aunque mezclados con indiOS infieles, los cristiMlizados que reconocen la misión a su 
arbitrio, es dediez y 5cis Jeg\ll5 nonC5U1", desdeel ño Carampangue hasta el Lebué, y cuatro 
deesteaoeste;peroporloquehacealobJelOdeella.selmrunaalareduccióndetodoelcitado 
Bulllrnapu. Fundóse a Clfgo de los eJl.patriados regulares por disposición de la Real 
Audiencia Gobernadoracn el año de 1646, Y algunos años después la erigieron en colegio, 
n.illiendo en él dos misioneros conversores; y lJTUinado esle estableICimiento cn la 
sublevación del año de 1723, se restableció con la subsiguiente paz. 

3. Los indios que la componm son o convertidos, CllCquizados y bautiudos por Jos 
misioneros. o mediante ellnllO de aquellas naciones búbaras contiguas COD los españoles, 
y tamlmn de m phvulos, que inlerIiniendo algunas d6divas y penuuiones entregan 105 
mismos infieles a la muión. pero sin que por CIO se rorme pueblo disUnIO, ni vivan en 
comunidad civil, a ucepción de los que residen dentro de la propia plaza, mi:-.lldos y sin 
separaci6n de los españoles; pues 105 del campo, se hallan dispersos en chozas plJizas, que 
Uaman ranchos o ramadas; y cuando se congregan algunas ramilias, que nominan tolderías, 
como que en ninguna tienen rlÍces que los contenga. son iN_ubsistentcs. 

4. El número de indios cristianizados. que abraza esta m15i6n, mú dlSperS05 que en las 
uueriores es por prudente cikulo de mil ochocienaos cincuenta ycinco con ladisunci6nde 

clases, estado, edad. y se:-.o que sigue: 
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Hombres casados de más de 40 años 151 
ldem de 20 a 40 años 124 
Viudos de mb de 20 aiios 31 
Solteros de 8 .20 años 201 
Pli.rvulos 271 
MUjeres casadas de más de 40 años 227 
Idem de 20 .40 años 216 
Viudas de más de 20 años 60 
Solteras de 8 120 años 234 
Phvulas 340 

1.855 

5. Algunos saben la lengua española, pero no l. usan, y hablan todos en ¡apropia fndie¡ 
de sus naciones, que es generala todM. 

6. Por el extrañamienlode los ex jesuitas seadjudicó al Colegio de Misioneros del Orden 
de San Francisco de la ciudl.d de ChillAn. cuyo prelado la provee de dos religiosos sin 
conocimiento del Real PauonaIo en cuanto I la elección de éstos. 

7. Cumplen con sus obligaciones celebrando miSI • sus feligreses en los días festivos, 
haciéndoles en ellos pl'ticas doctrinales y morales. instruyéndoles de las oraciones de 
catecismo en el idioma nativo de ellos, que aprenden en su convento eSIOS padres. 
cuidá.ndo5e de que cuando alguno nO lo posee regularmente se instruya al lado del 
compañero que siempre es perito, con cuyo método mutuamente se auxilian y adminisl1an 
los sacramentos, y el de la penitencia y eucaristía a muchos para el cumplimiento del 
precepto anual. sin inducirles en nada de eSlo con violencia, ni usar de actos jurisdiccio­
nales. Este método de mú progreso es distinto del que seguían los ex jesuiw, y que no 
han adoptado los franciscanos; pues aquéllos practicaban las misiones que llaman de 
correría, esto es internándose una vez a! año por la lierra y naciones de los Mrbaros a 
ensei\arles los dogmas de nuestra fe, confrriendo el sanlO bautis:mo y cl5ando a los 
concum:nles por medio derega!os o aglS.jos para traerlos a eSlepanido a fm de lograr 
el frulo en los párvulos que morían anles de llegar a! uso de rIZÓn, quedando los que 
pasaban de él, verdaderos infieles b.utizados. 

8. Cada uno de los expresados misioneros cobra en las Cajas Reales de l. ciudad de la 
Concepción con CBrgo de costear la cera, vino, lámpar. y semejantes ga5lOS ordinarios de 
tglesiadocientos cincuenta pesos desfnodo del ramo de vacantes menores, y por fa1enciade 
éste en la gruesa de Real Hacienda confonne a Real Cédul. de 12 de febrero de 1761, 
satisfacitndoscles a su procurador o síndico en virtud de certificación del comandantedela 
plaza mis inmediata; por l. que se hace conslar la efectiv. residencia de los padres. y del 
cumplimiento de sus obligaciones por el tiempo vencido. Y no llevan obvenciones ni otro 
derecho alguno de los indios, quienes tampoco pagan diezmos ni primicias. 

9. La iglesia de esta Misión se mantiene regulannente ¡unida de ornamentos. VI5O$ 

sagrados y demú llliherentes para el culto que tení. a! tiempo del secuestro de los regulares 
expulsos, y sin embargo de habeJ;e ocurrido al reparo de su edifK:lo materia! por cuenta de 
Real Hacienda, cuando lo han solicitado los misioneros y que se ha reconocido algún 
deterioro, encII"gándoseesta obra al ingeniero destinado al de \1$ pla:us dela Frontera; pero 
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~oel ~~peramenlO ocasionaoonlinuacb.s ruinas en todos es.os edificios, siempre el de la 
dicha MUlón subsis~ decaderUt, sin embargo de que por estar radicada en ve<:indario de 

~: ::::~::. ~~:: de &105, se logra en el cullO mediana múdecencia, 

lO, No hay en eUa cofradía o hermandad alguna, 
11, Enorck:n alo temporal carecen de policía los indios, que componen esta Misión, y 

como mezclados con Jos infieles, viven también sujetos, awv:¡ue $uperficialmenle a los 
respectivos caciques y gobc:madores de ellos, staIl o nocristianos; por locual pan los asuntos 
que les OCUlTen entre sf, forman sus junta.! y lOman las resoluciones quc quieren, pero si cs 
algún negocio concerniente a españoles, hacen sus propuestas al romandante de la plaza. y 
éste 1 ellos, por medio de algún capitlÚ¡ de amigos, de los cuatro dotados a doce pesos 
mensuales, que para estas naciones internas establece el reglamento aprobado por Real 
Orden de 4 de ftbrerode 1 ns. No hay estatuto municipal querijl el gobiernodeeslOsindios, 
'J así se toman las delibeTM::iones atemperadas • las circunstancias de los casos particulares 
que ocurren mutuamente, consullAndose al maeslfe de campo general de Ja Fronterl en los 
de gravedad y consecuencia. 

12. No tienen fondos de propios o rentas comunes de ninguna clase. 
13. Las costumbres de estos indios en general son birbaras y de carkter supersti­

ciosos, infidentts, ebrios, lascivos con pluralidad de mujeres, inclinados al robo, p .... lo 
cual, por no tener en sus inmediaciones proporción. se suelen juntar con los pehuenches 
y llanistas, y alos dc01l1S naciones que salen con este objeto Ilas haciendas de espanoles, 
aunque por I1 parte de este reino, mediante la paz y ventajas que logra hoy sobre ellos, se 
contienen de sus correrías; tienen enlle sr unas parcialidades contra Olfas malocas y 
diferencias, annÚ1dose y sosteniendo sus guerrillas, con quese destruyen no poco, a¡mque 
no son lan frecuentes, ni tan interesantes enlfe todo el cuerpo de eslDs bhbaros como en 
tiempos anteriores. Esta constirución imposibilila l. entera conversión y conquista 
amigable de los indios, no menos que sus demú vicios y pasiones, pues son conocidos en 
las historias por soberbios, robustos, 'giles, atrevidos, mañosos, vllientes y cautelosos, 
sin fe ni palabra. vengativos, sin .gradecimienlD a los beneficios, desidiosos, sepultados 
en la ociosidad, y aborreccOOres de la sujeción 'J lfalO civil. intercsldos de manerl que 
para presw condescendencia ~ cualquier solicitud que se les propone.un para su misma 
utilidad. exigen pagas o agtuajo; su aplicación a 11 agriculrura es ninguna. y sólo por 
necesidad del sus lento se dedican 1 sembrar algunos granos Y legumbres que 11 feracidad 
del terreno les proporciona cosechar a poco costo y menos ratiga. especialmente el 
maíz que les es mis apetccible para una especie de licor, que Ul man chiela, con la cual 
satisfacen el vicio de l. embriaguez, que les domina. Ignoran loda clase de artes 
mec6nictu, y para el vestuario sólo tejen las mUjeres unas mantas groseras de lana, con que 

se envuelven y cubren todo el cuerpo. . ' 
14. El terTeno por sí es susceptible de todo culllvO; pero actualmente, s~gun el que Jedan 

los indios, sóJo produce mlíz, l1igo, papas, Y ol1os frotos semeJan~: cnan .lgÚA ganado 
ovejuno 'J vacuno. caballos. yeguas, Y todo sirve wnbl~nde m~leIUJTUen,?, pues comen de 
estoS últimos animales, no despreciando ni aun JI sangre, y sm 01f0 cond~enlO que el de 
calentar la carne Ilgún poco sobre el ruego. Entre eslOS naturales son cstrnl.blcs aquellos 

frutos, ~rque c.arecen dc,~; :~os co;:::'~u: :: ~~esde~~.:~ac:e ~;!~~ 
comerCIo lucratiVO, • e -,...-. 
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dominio y que les comPfI • cambio de ¡meros n~ariO$ I ellos, y como entre ÚIOS 
consiguen habiliwsede armas blancas, frenos, espudlS y demts .Jherentcs PUl el uso de 
'a guerra. lejos deCClnvenU meJOr4rseks este comercio. es imponantercsrringirkl, y por tanto 
se prohíbe. a los españoles paniculares enllar. ¡. ticrra con motivo Ilguno. permitj~ndoK 
sólo. 10$ indios venir I los poblados nuestros para el expendio. 

15. No poseen las tierras por repanimicnto. ni de familias ni de personas, y como propias 
USlJl de citas los indios ISU arbitrio parl el cultivo. 

16. Para sus labores se habilit.an de los cspai\olC$ de los efectos que necesitan I 

cambalache del indicadodc ponchos. según se ha dicho en los párrafos 13 y 14 anteriores. 
cuyo ramo es el único de su industria; algunos de los más civilizados concunen Iambién I 
ocupane de peones gai\.anes en las pluas inmediatas de cspaOOlcs, y por parte de blDs se 
procede. 5lúsracción y oon legalidad. tanto en el pago de Jornales I aquEllos. como en 105 
111105 Y negociados que mutuamente se hacen. 

17. No se reconoce aumento ni decadencia en lo temporal de esta Misión desde el 
eXl1a.1'iamicntode Jos ex puitM; 'Y sobre si convendr' variaro mejorusu e:¡¡tado, vl;ase al. 
fmal de esta relación, donde como comunes a todos estos estable<:imientos, se ponen las 
reflexiones concernientes del particular. 

Secta, kz de ScmAmbrosio de Tucapen 

l. Tiene su ubicact6n cerca de l. costa 'Y del río y k:rritorio del mismo nomtR, 
penenccienle al dominio de los infiele:¡¡. diltante veinle leguas de. la PIua de Ar.IJCO, 'J 
eUlJenLa ~ la ciudad de 1. Concepción. 

2. No tiene fijados límites, 'Y si se regulan por los quecomprehende la parcialidad del 
Gobernador de Tuc.pen con sus coligados 'Y dependientes: es su extensión de veinte 
leguas de Lest Dest. yde sctenta None Sur desde el río Lebul; hasta el estero de Rocacurl, 
cuyos linderos dividen est. Misión en cuanto a su objeto deconveuiÓn. de las de Arauco 
y Toltl;n el baJO. Por tradición se sabe que fue fundada desde la conquista del Reyno, 'J 
queduTÓ interim subsisliólasiIlaepiscopal de laciudad de la Imperial huta sumemouble 
desolación por los anos de 1599; se reestableció con un fuerte en el mismo paraje por \os 
años de 1691 , acargode los religiosos de San Francisco hasta el de 1723, en que por nueVI 
rebelión de los indios se desamparó este puesto. y volvió denuevo I reedificUK la MLsión 
a cargo de los ex jesuitas en el año de 1729. habiendo sido destruid. tercera vel; por los 
mismos infieles en el alzamiento gcneral deellos en 1769: recientemente fue reeSlablecida 
en el gobierno del teniente general don Agustín de J'uregui el día 13 de noviembre de 
1779. 

3. Aunque la jurisdicción de Tue.pen la habitan ocho caciques gobernadores y mh 
de cincuenta caciques principales, que se entienden a modo de señorfos Con multilud de 
indios vasallos; pero sólo una mínima parte comparativa de ellos reconoce l. Misión, sin 
que por ningunos se fonne pueblo, sino que todos viven mezc1adamente dispersos 
confonne se ha explicado en el respectivo lugar de la anterior de Arauco. 

4 . El número de indios empadrOnados en la MisiÓTI es con la distinción declases. e$Udo. 
edad y SCJ(O que sigue: 
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Varones casados de mú de 40 dos 
Idem de 20 a 40 mos 

Viudos de mú de 20 mos 
SoltcrosdeS.20ai\os 
Párvulos 

Hembras casadas ele mis de 40 años 
Idma de 20 a40 aAos 
Viudas de mis de 20 años 
Solteras de S a 20 años 
Párvulas 

5.6.7. Como los de la Misión antecedente. 

600 
100 

30 
400 
600 
900 

l.IOO 
40 

500 
600 

5.470 

155 

8. Idem, con sólo la diferencia de ser el sínodo de cada WlO de los dos misioneros silUado 
en las Cajas Reales de e¡UI capital de Santiago, y en la mayor cantidad de trecienlOS treinta 
pesos oon respecto ala demasiada distancia, en que se hall. situada esll M isiÓn, sin cercanía 
a pobl. español. de donde conducen sus necesarios menesteres los religiosos a mucho 

"'"oo. 
9. Tiene una capilla pequeña y nue"l, pan la cual como de primer eslablecimiento se 

JUfn.s.on quinientos pe$O$de Real H.::ienda, que es loque KostumbrlconlTibuir en iguales 
CIlOS, y aunque ha costado mú el gasto de 5U fibrlel, se consiguió de limosnas, a solicirud 
de los padres en las ciudades españolas; pero en cuanto a aperos de Iglesia y para el culto se 
hall. cuui del todo destiruida. 

10. Desde este lugar huta el último 17, se entiende con esll Misión lo expuesto en 
CUlllto a la antecedente de Arauco. 

JwisdiccilHl fkl GobiLmo d~ lo Pluza fk Valdivlll 
Sipturta, lo fk San Francisco fk Valdivia. 

1. Tuvo antiguamente su ¡iNación dentro de los muros de dicha plaza, y arroinolda con 
un incendio, se traslld6 fuer. de ellos, a disllnCia de dos cu.u-as, donde al presente se 

'""'""'. 
2. Su elllensi6n oomprehmde once parcialidades de indios en el mnbitode 5eiso siete 

leguu None Sm y poco menos de Lest Des!; fund6se por disposición del VUTey de Lima, 
Marqubde Mancera, .cargode klsu]tsuillS, y por defc:etode~s el año de 1769, sepuso 
al de los Padres Misioneros de San Francisco del ColegiO de Chillé. 

3. Se componedelos indios de las naciones inmediatas a la nominada pina, sin~ue por 
ello. se forme pueblo alguno, sino que habiWl dispersos como los de las demú miS\O~, 
aunque mú domesticados Y conlenidos a las órdenes de los ]tres españoles, prinClpalmenle 

101 que reconocen la MiSión. 
4. El número de blos es el que sigue con distinción de clases, estado, edad y sexo: 
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Casados de ambos SCJ;OS 

Viudos ¡don 
SolterosUkm 
Plirvulosjdem 

106 
28 

" 123 

310 

A más de los cuajes hay más de ciento de estos individuos que h.bitaJI dentro de l. 
misma plaza en servicio de los espaíiole.s, reconociendo en todo 1, jurisdicción de aquel 
Gobierno y del p!noro secular. 

5.6. Como en los de la Misión de Arauco. 
7. Idml, añadibldose sólo el progreso que se reconoce en e5t.1 misión desde el 

extnlñamientode losex·jesuitas, pues nocontándoseentonces mú de ocho de sus feligre$e5 
bien instruidos en el cristianismo, hoy se hallan todos los emplldronado$ bastalllCmc:nl.e 
adclantadO$cneslapartc. 

8. Cada uno de los dos misioneros goza trecientos pesos de sínodo, y treinta par. gulOs 
de Iglesia, los cuajes se remiten anualmente de las cajas de ¡acapital de Lima. con el dcm!s 
caudal del siruldopara tropa y empleados dedicha Plazade Valdivia. Nocobran ni pereiben 
derechos u obvención alguna de 105 indios, quienes tampoco J)'Igm diezmos ni primicias. 

9. La Iglesia se hall. ruinosa y falta de decencia parlel culto; CQfIvienesu rq¡aro yt¡uc 
se amplifique l. habjlaci6n de Jos misioneros, por estar erigida en Hospicio o cabeza con 
prelado superior y título de presidente de las ocho misiones que hay establecidas en la 
Jurisdicción de Valdiyia, y IU1lque pua eUa estÚl dadas órdenes, no ha podido tener efecto 
por la multitud de atenciones de la fortiftcación y otras obras de la plau.. que no lo han 
permitido. 

lOa 16. En tOOo lo demis comprende a esta Misión lo dicho acez-ca de la de Arauco, con 
la diferencia que en cuanto acostumbres y carktez-de los indios. 5OJ\ los de Valdiyja 105mb 
docilitados, sujetos y respetuosos, al gobierno español mediarllc la fuerza que se les ha hecho 
conocez-.en yanas tiempos. de nuestras annas,y Jade Japlauquecomocerr-.da ydefendida, 
no ha podido ser insultad. de ellos: todo Jocua! y el trllo y correspondencia de buena fe que 
se tienecon aquellas naciones irunediatas a los indios, concurre a que por lo menos los de la 
Misión sean de conducta mis razonable y moderada. no obstante de que por inclinación y 
genio en su origen y principio adolecen de las mismas pasiones y yicios que los demb 
bárbaros de su clase. 

17. Queda expuesto al 7 eladeJantamiento que se reconoce en esta misión desde el 
extrañamiento de los ex JCSuitas: y sobre si conYendJ' yariar o mejorar su estado. YÚSC a 
lo fmal esta relación, donde como comunes a todos estos establecimientos. se ponen las 
reflexiones concernientes del parti<:ular. 

Octava, la iU:SQII ¡osi tU la Mariqllu.a 

1. Actualmente. después de yuias traslaciones, se halla situad. desde el año 1752 a 
oriUas del río Quepe, en el ButaJm.pu. que llaman de l. costa del mar, entre l. ci~ de 
Concepción y la Plaza de Valdiyia. distante de ésta diez. y seis leguas, y de aquélla ciento 
cincuenta y cuacro. 
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prim!::::!.~:esde<:O~O(mCC.leg\lallLestOesIYdeochoN«teSur.fund6selaMilIión 
selrasladóel añade I¿~ CUlIllode Cruces, nueve leguas di.n,ante de la Plv..l de Valdivia, y 
haI JalparajCnombradoToltinelbaJOsobrevelllteleguumúalN«te, 

III que, como queda UptJeSto, se radicó en el de la Mariqwna. a CllSO de los uJcsuitas . 
. J., Aunque en la Il1tJgiled.:1 fue crecido el número de individuos que habitaban elle 

~lOno, pero desolados por repetidas pealeS, originadas de 111$ vicios y excesos; es 
habilllble en lo p!'esentede diez. parcialxi.:\es o cacicazgos de indiOs. los mú dcellOJ infieJes, 

::':' !=~~blo alguno, puu viven todo,con lamismadispcrsi6nque se ha explicado 

, .4. Se relula por U'ccicntos cincuenlll el número de almas existentes en el explicado 
disb'lIO, de los cuales scSlo CicnlO novenlll y seis son cristianizados, sep la distinción de 
clases, estado y sexo que sigue: 

Caudos de ambos sexos 
Viudos idon 
Soherosilhm 
P~u1osidcm 

90 

34 

" 
196 

8. Cada uno de los dos misioneros goza trecientos pc50s de sínodo y treinlll para gastos 
de Iglesia. 105 cuales se remiten anu.almmte de las cajas de la capital de Lima, con el <Semú 
cadal. del situado para la tropa y emplcadosdedidla PlIl..I de Valdivia; no <:obran ni perciben 
daec:bos u obvención alguna de los indios. qutenCS tampooo pagan diezmos y primicias. 

9. Haslll el último 17 como la Misión de Arauco, que es la quinlll de esta relación, 

CONCLUSlON GENERAL 

Aunque hay ouas misiones de conversión de la jurisdicción de Valdivia, como son de 
rnodttno eslllblccimiento, y nunca fueron con:espondien\.es al Cll'SO de los ex jesuitas, no se 
hlcemenciÓII dccUas, pero sin cmbugopuc:dcn :onsidetusede igualc:lasc ycircunstancias 
que las explicadas. debiéndose también tener presente que en diversas ocalIiones de 
sublevación y guerra de indios han sido destruidas por ellos mismos sin haber después 
consentido su rccdifK:aci6n las misi0nc5 nombradas de 11 Imp¡:rW. Repocura y Angol, 
i¡uahncnte mlemlS en las l1ClTas de dichos bárbaros, que estaban adiJea:m de los mismos 

regulares al tiempo de su extrañamienlO. 
y descendiendo al punlO de lo que convenga variar o adelantar acerca de eslOS 

establec:imie:ntos sólo ocurre cxponercn cuanto alos cualro primeros de indios de reducción, 
que el corto número de ellos no descubre;de.a de proyeclO a excepción de los de Sella Fe, 
pues son mú adictos y fieles a 101 e.spúioles, y red,ucidos a pueblo medi~le alg~ 
disposiciones sas-=es y detenidas, que poco a poco les hICIeran conocer 11 comodidad propIa 
quccn ell05 interesan. plSlII' dcspub a repartirles la tierra. y fomentarles para l,a¡abranzade 
eUas, y radicacm de SWi (amilias; de modo que constituyéndolos en Repúbhca ClYilizada 

:-~~;':~:s~~a:::;'~~:i:i~~;-::,::d:u~~c;r:::I;:=s"cr~~f!na~:I~ 
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ni asequibles las ventajas, servicio e instituto que en las misiones del Paraguay y otras de 
estos reinos, que dejaron los ex jesuitas, y que en el de Chile jamás pudieron fundar ni 
eXlende:r • mis intento que el de CX)nversiones vivas. 

Por ¡aesea.sezdefoOOosdecst.l Real Hacienda faltaarbitriodequ~su&aguJos auxilios 
necesarios para aquella empresa si se oonc:ibe general para todas las misiones; y por lo que 
hace alas deconvcrsicSn situadas en Jo inu:rior de la tierra de indios de búbaros se tiene por 
imposible CQl'l respecto al aborrecimiento que ellos timen al poblado Y a su genio suspicaz, 
que del mis leve pensamiento fonnan resentimiento y Juzgan que todos Jos hechos del 
gobierno español se dirigen a imponerles una dominación servil. sin que sean capaces de 
persuadirse sinc:eramenu:, sin embargo de que a primera vez. o cuando se les propone por Jos 
jefes cualquier idea la más úlil para ellos que termine a removerles su ICll.lal constitución, 
aparentan o fmgen su consentimiento, resuhando después que en sus JW11aS y asambleas 
lOman argumento delopropiopara inquierudes y alborolOs, quees costoso soKgary preciso 
desentenderse de sus infidencias pnque no transcicnd. a un rompimiento general. 

De esto es ejemplo reciente lo acaecido el aiío de 1765, en que siendo gobernador deeste 
Reyno don AnlOniO Guill y Gonzaga intentó formalizar alos indios en poblaciones por medio 
de los exjc:.suitas, tomando previamente todas lasprecaucioncs y medidas políticas que pedía 
la arouidad de lamateria,yobtcnido primero el oonsensodedichos narunles. fue personabnente 
el provincial de dicha religión con sus misioneros y el maestre de Cllmpo general de la 
Frontera, que era enlOnces don Salvador CabritO, con el resguardo de tmpaCOlTespondiente 
a la interior Misión de Ango\' donde se discurrió Kr mis liana esta expedición, coste!ndose 
de Real Hacienda muchos regalos que K dieron a los indios, y todos los prepanuvOi 
necesarios para la construcción de los pueblos, que se iniciaron efectivamente con excesivo¡ 
gastos; mas. despub de lfCS días de una aparente complacencia de los infieles, Kdescubrie· 
ron tenaz y generalmente sublevados, intentando incendiar la Misión. y sitiando desorpren 
a los españoles, que K pusieron en defensacon pérdidade toda la caballería y de tres hombres, 
hasla que de la ciudad de la Concepción les socorrió el capitán general, que alli K hallab&, 
Y pudieron retirarse capitulándose después a flO de procurar el sosiego de dichas naciones; 
que se dejarían las cosas en su primitivo estado, y sin embargo se aDibuyó despub a este 
suceso, fermentado en sus tnimos, la guerra y alzamiento general del añade 1769, en que 
destruyeron todI$las citadas misiones, a excepción de las dos de la Plaza de Valdiviay las 
de ArBUCO y Santa SúbITa. con otros imponderables daños, que resultaJon a este dominio. 
yquehastaelpresenteKlllmenta. 

El siSlema que se juzga más conveniente al estado de este reino, y aun 10 único queJe 
conceptúa podcr adelantar a beneficio dentas naciones, supuesta la moral imposibilidad, por 
ahora, de ConqUisllflas por armas, es su actual constitución., pues mediante la dispersión 
misma y l. libertad de jurisdicción en que viven, y con elll..utilio de la paz y buen trato que 
se les dispensa por los españoles, se internan y suelen radicarse o avecindarse muchos en 
nuestras tierras; dan principalmente los cristianizados y feligreses de Misión a sus hijos 
párvulos para el Krvicio de españoles, conduciéndose a todas las ¡;iudades y villas, y crildos 
O domesticados de este modo, quedan vasallos fieles de S.M. Y miembros útiles a las 
repúblicas y cristianismo, españolizándose sus descendientes ala Kgunda o tercera genera· 
ción, al paso que se desmembra insensiblemente a los bá¡baros su fuerza. 

Sin que deba seueparable. que a esto sólo se sUJCte el progreso del crecido gasto y fatiga 
del celo religioso de los misioneros que se impende para domesticar a los indio$, porque su 
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ba'barie, car6cter y colTompidas inelinllCiones, de que ya se ha hecho mención, no pc:nnite 
01r0 logro, mayormente cuando por las repelidas subleuciones de la tiena, que de solo 
generales se cuenlan diez y siete desde la conquista, se ha fruslrado encada una lo adelantado, 
volviendo despul!s a fundarse y alrabaJarse de nuevo estoS establecimientos para rest.aurar 
115 p&didas consiguientes a los estragos de estu guerras. 

Por lo cual y hast.a que el tiempo descubra alguna oportunidad de mejorar tu misiones 
en plr\e O en el todo de sus obJetos. no ocurriendo, por ahora, a mis alcances medios de 
SUpeTlI los inconvenientes e imposibilidad. que obstAn por los mismos indios para su 
verdadera reducci6n, 5610 puedo contraer mi dictamen a qu.e se repare la decadencia, en que 
sehallanl05 edifiCios maleriales e iglesias y su culto de las predichas misiones. aplicmoose 
a CIte fin. según)o pidiere la necesidad, algunas cantidades del fondo de 1emporalidades de 

101 regulares expulsos. 

Santiago de Chile y Julio 5 de 17g5. 


	MC0063669_0002
	MC0063669_0003
	MC0063669_0004
	MC0063669_0040
	MC0063669_0082
	MC0063669_0104
	MC0063669_0105
	MC0063669_0106
	MC0063669_0107
	MC0063669_0108
	MC0063669_0109
	MC0063669_0110
	MC0063669_0111
	MC0063669_0112
	MC0063669_0113
	MC0063669_0114
	MC0063669_0115
	MC0063669_0116
	MC0063669_0117
	MC0063669_0118
	MC0063669_0119
	MC0063669_0120
	MC0063669_0121
	MC0063669_0122
	MC0063669_0123
	MC0063669_0124
	MC0063669_0125
	MC0063669_0126
	MC0063669_0127
	MC0063669_0128
	MC0063669_0129
	MC0063669_0130
	MC0063669_0131
	MC0063669_0132
	MC0063669_0133
	MC0063669_0134
	MC0063669_0135
	MC0063669_0136
	MC0063669_0137
	MC0063669_0138
	MC0063669_0139
	MC0063669_0140
	MC0063669_0141
	MC0063669_0142
	MC0063669_0143
	MC0063669_0144
	MC0063669_0145
	MC0063669_0146
	MC0063669_0147
	MC0063669_0148
	MC0063669_0149
	MC0063669_0150
	MC0063669_0151
	MC0063669_0152
	MC0063669_0153
	MC0063669_0154
	MC0063669_0155
	MC0063669_0156
	MC0063669_0157
	MC0063669_0158
	MC0063669_0159
	MC0063669_0160
	MC0063669_0161
	MC0063669_0162
	MC0063669_0256
	MC0063669_0288
	MC0063669_0350

